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Cuarta parte

			«En tiempos de paz, el hombre belicoso se ataca a sí mismo.»

			Friedrich Nietzsche

		

	
		
			
Los males del mundo

			—Espero que no moleste a nadie que prescindamos de esto por ahora. —Orso dejó caer su diadema y el oro centelleó en una polvorienta franja de sol de primavera mientras daba vueltas y vueltas—. Este dichoso trasto me roza bastante.

			Se frotó la piel irritada que le había dejado la diadema por encima de las sienes. En aquello tenía que haber alguna metáfora. La carga del poder, el peso de una corona. Pero sin duda su Consejo Cerrado ya había oído antes todo eso.

			En el momento en que Orso se sentó, empezaron todos a arrastrar sus propias sillas, a estremecerse al agachar viejas espaldas, a gruñir al aposentar viejos culos en la dura madera, a refunfuñar al meter viejas rodillas bajo las tambaleantes pilas de papel que había en la mesa.

			—¿Dónde está el supervisor general? —preguntó alguien, señalando con la barbilla una silla vacía.

			—Fuera, con su vejiga.

			Hubo un coro de gemidos.

			—Pueden ganarse mil batallas. —El lord mariscal Brint jugueteó con el anillo de mujer que llevaba en el meñique, escrutando la media distancia como si hubiera allí un ejército enemigo—. Pero al final, ningún hombre puede derrotar a su propia vejiga.

			Como la persona más joven de la sala por unos treinta años de diferencia, Orso categorizaba la vejiga entre sus órganos menos interesantes.

			—Un asunto antes de que empecemos —dijo.

			Todos los ojos se volvieron hacia él. Excepto los de Bayaz, sentado en el extremo opuesto a la cabecera de la mesa. El legendario mago siguió mirando por la ventana, hacia los jardines de palacio que apenas empezaban a florecer.

			—Estoy decidido a hacer una gran gira por la Unión. —Orso procuró sonar con autoridad. Regio, incluso—. Visitaré cada provincia, cada ciudad importante. ¿Cuándo fue la última vez que un monarca estuvo en Starikland? ¿Mi padre fue allí alguna vez?

			El archilector Glokta torció el gesto. Incluso más de lo habitual.

			—Starikland no se consideraba segura, majestad.

			—Starikland siempre ha padecido de un temperamento inquieto. —El lord canciller Gorodets se dedicaba a alisarse distraído la barba hasta dejarla en punta, revolvérsela y alisarla de nuevo—. Y ahora más que nunca.

			—Pero tengo que conectar con el pueblo. —Orso dio un puñetazo en la mesa para enfatizar la última palabra. Allí dentro hacía falta un poco de sentimiento. En la Cámara Blanca todo era frío, seco y mero cálculo—. Mostrarles que todos formamos parte de un mismo gran empeño. Que somos una familia. Se supone que esto es una Unión, ¿verdad? Pues habrá que unirse, joder.

			Orso nunca había querido ser rey. Le gustaba incluso menos que ser príncipe heredero, si es que era posible. Pero ya que era el rey, estaba decidido a hacer algún bien con su posición.

			El lord chambelán Hoff dio unos golpecitos en la mesa, en blando aplauso.

			—Una idea maravillosa, majestad.

			—Maravillosa —repitió el juez supremo Bruckel, que hablaba al estilo de un pájaro carpintero y tenía un pico no muy distinto—. Idea.

			—Nobles sentimientos, y bien expresados —convino Gorodets, aunque el aprecio no acabó de reflejarse en sus ojos.

			Un anciano removió unos papeles. Otro frunció el ceño mirando su copa de vino como si algo hubiera muerto en su interior. Gorodets seguía alisándose la barba, pero había puesto cara de tener un regusto a orina en la boca.

			—¿Pero? —Orso estaba aprendiendo que en el Consejo Cerrado siempre había al menos un «pero».

			—Pero… —Hoff lanzó una mirada a Bayaz, que le concedió permiso con un levísimo asentimiento—. Quizá sería mejor esperar a un momento más propicio. A tiempos más estables. Aquí hay muchos desafíos que requieren la atención de su majestad.

			El juez supremo dio un pesado bufido.

			—Muchos. Desafíos.

			Orso dejó escapar algo a medio camino entre un gruñido y un suspiro. Su padre siempre había despreciado la Cámara Blanca y sus sillas duras y austeras. Despreciaba a los hombres duros y austeros que las ocupaban. Había advertido a Orso que jamás salía nada bueno del Consejo Cerrado. Pero si no salía de allí, ¿de dónde? Aquella sala pequeña, sofocante e insulsa era la que albergaba el poder.

			—¿Estáis insinuando que la maquinaria del gobierno se atascaría sin mí? —preguntó—. Creo que echáis demasiado azúcar al pastel.

			—Hay asuntos en los que debe verse puesta la atención del monarca —dijo Glokta—. Los Rompedores recibieron un golpe devastador en Valbeck.

			—Una tarea difícil bien ejecutada, majestad —babeó Hoff con empalagosa zalamería.

			—Pero ni por asomo están erradicados. Y los que escaparon se han vuelto… más extremos si cabe en sus ideas.

			—Alborotos entre los trabajadores. —El juez supremo Bruckel meneó deprisa su huesuda cabeza—. Huelgas. Organización. Ataques a empleados y propiedades.

			—Y los dichosos panfletos —dijo Brint, provocando un gemido colectivo.

			—Dichosos. Panfletos.

			—Yo antes pensaba que la educación era solo un desperdicio en la plebe. Ahora digo que además es un peligro.

			—Ese puto Tejedor sabe hacer frases pegadizas.

			—Por no mencionar los grabados obscenos.

			—¡Incitan al populacho a la desobediencia!

			—¡A la deslealtad!

			—Hablan de que llega un «Gran Cambio».

			Una oleada de espasmos ascendió por el lado izquierdo de la maltrecha cara de Glokta.

			—Culpan al Consejo Abierto. —Y publicaban caricaturas de ellos como cerdos peleándose en el comedero—. Culpan al Consejo Cerrado. —Y publicaban caricaturas de ellos follándose unos a otros—. Culpan a Su Majestad. —Y publicaban caricaturas de él follándose cualquier cosa—. Culpan a los bancos.

			—Difunden el absurdo rumor de que la deuda… a la Banca Valint y Balk… está esquilmando al estado… —Gorodets dejó de hablar y dejó la sala sumida en un nervioso silencio.

			Bayaz por fin apartó sus ojos verdes y duros de la ventana para mirar furibundo mesa arriba.

			—Hay que poner coto a toda esta desinformación.

			—Hemos destruido una docena de imprentas —graznó Glokta—, pero construyen más, y cada vez más pequeñas. Ahora cualquier necio puede escribir, e imprimir, y airear sus ideas.

			—Es el progreso —lamentó Bruckel poniendo los ojos en blanco.

			—Los Rompedores son como putos topos en un jardín —gruñó el lord mariscal Rucksted, que había girado un poco su silla para aparentar un intrépido arrojo—. Matas a cinco, te sirves una copita para celebrarlo y por la mañana tienes el césped lleno de putas toperas nuevas.

			—Son más irritantes que mi vejiga —dijo Brint, lo que provocó las risitas generalizadas de los demás.

			Glokta se lamió las encías desnudas haciendo un ruidito húmedo.

			—Y luego están los Quemadores.

			—¡Lunáticos! —exclamó Hoff—. Y esa tal Jueza…

			Estremecimientos de disgusto por toda la mesa. Si eran por la idea de que existiera algo como una mujer o por la idea de esa mujer en concreto, costaba saberlo.

			—Dicen que encontraron al propietario de una fábrica asesinado en el camino de Keln. —Gorodets dio un tirón particularmente violento a su barba—. Con un panfleto clavado a la cara, nada menos.

			Rucksted entrelazó los dedos de sus grandes manos sobre la mesa.

			—Y está aquel tipo al que ahogaron con mil copias de la hoja de normas que distribuía entre sus empleados.

			—Casi cabría pensar que nuestra forma de abordar el problema ha empeorado la situación —observó Orso. Afloró en su mente un recuerdo de Malmer, con las piernas colgando de la jaula que se mecía al viento—. Quizá podríamos hacer algún gesto de buena voluntad. ¿Un salario mínimo? ¿Mejorar las condiciones laborales? He oído que un incendio reciente en una planta provocó la muerte de quince niños que trabajaban allí y…

			—Sería un sinsentido —dijo Bayaz, que ya había devuelto su atención a los jardines— obstruir el libre funcionamiento del mercado.

			—El mercado sirve a los intereses de todos —aportó el lord canciller.

			—Prosperidad —concurrió el juez supremo—. Inaudita.

			—Sin duda, esos niños trabajadores lo aplaudirían —dijo Orso.

			—Sin duda —asintió lord Hoff.

			—De no haber ardido hasta morir.

			—Una escalera no sirve de nada si todos los peldaños están arriba —dijo Bayaz.

			Orso abrió la boca para replicar, pero el cónsul general Matstringer se le adelantó.

			—Y nos enfrentamos a una verdadera cornucopia de adversarios extranjeros. —El coordinador de la política exterior de la Unión jamás cejaba en su empeño de confundir complejidad con perspicacia—. Quizá los gurkos sigan enredados en sus propios y abrumadores atolladeros, pero…

			Bayaz profirió un infrecuente gruñido de satisfacción al oírlo.

			—… en nuestra frontera occidental no cesa el ruido de sables de los imperiales, exhortando a la población de Starikland a reafirmarse en su deslealtad, y los estirios se envalentonan en el este.

			—Están reforzando su armada. —El lord almirante logró despertar para intervenir con ojos somnolientos—. Barcos nuevos. Armados con cañones. Mientras los nuestros se pudren en sus muelles por falta de inversión.

			Bayaz profirió un habitual gruñido de insatisfacción al oírlo.

			—Y actúan en la sombra —continuó Matstringer—, sembrando la discordia en Westport, tentando a los regidores a la sedición. ¡Vaya, si hasta han logrado convocar una votación este mismo mes por la que la ciudad podría independizarse de la Unión!

			Los ancianos compitieron por dar muestras de la indignación más patriótica. Fue suficiente para que Orso quisiera independizarse también de la Unión.

			—Deslealtad —rezongó el juez supremo—. Discordia.

			—¡Putos estirios! —rugió Rucksted—. Cómo les gusta actuar en la sombra.

			—Nosotros también podemos actuar ahí —intervino Glokta sin levantar la voz, en un tono que erizó el vello de Orso bajo su uniforme lleno de galones—. Tengo a varios de mis mejores efectivos trabajando en estos momentos para asegurar la lealtad de Westport.

			—Por lo menos, nuestra frontera septentrional es segura —dijo Orso, desesperado por inyectar una pizca de optimismo.

			—Bueno… —El cónsul general aplastó sus esperanzas con un remilgado mohín—. La política del Norte siempre está algo revuelta. El Sabueso empieza a estar entrado en años. Débil. Nadie puede predecir el destino de su Protectorado en caso de que muera. El lord gobernador Brock parece haber forjado un fuerte vínculo con el nuevo rey de los norteños, Stour Ocaso.

			—Eso es bueno por fuerza —dijo Orso.

			Hubo cruces de miradas dudosas por toda la mesa.

			—A menos que su vínculo se haga… demasiado fuerte —murmuró Glokta.

			—El joven lord gobernador goza de gran popularidad —convino Gorodets.

			—Condenada —picoteó el juez supremo—. Popularidad.

			—Es un chaval apuesto —dijo Brint—, y se ha labrado una reputación como guerrero.

			—Angland apoyándolo. Stour como aliado. Podría ser una amenaza.

			Rucksted alzó mucho sus pobladas cejas.

			—¡Y no olvidemos que su abuelo fue un traidor infame de mierda!

			—¡No permitiré que se condene a un hombre por los actos de su abuelo! —restalló Orso, cuyos propios abuelos habían tenido reputaciones diversas, por decirlo con suavidad—. ¡Leo dan Brock arriesgó la vida librando un duelo en mi nombre!

			—La misión de vuestro Consejo Cerrado —dijo Glokta— es anticipar las amenazas a Su Majestad antes de que se conviertan en amenazas.

			—Después podría ser demasiado tarde —aportó Bayaz.

			—El pueblo está… perturbado por la muerte de vuestro padre —dijo Gorodets—. Tan joven. Tan inesperada.

			—Joven. Inesperada.

			—Y vos, majestad, sois…

			—¿Despreciado? —aventuró Orso.

			Gorodets le dedicó una sonrisa indulgente.

			—Inexperto. En tiempos como el presente, la gente anhela estabilidad.

			—En efecto. Sin duda sería muy beneficioso si vuestra majestad… —Lord Hoff carraspeó—. ¿Se casara?

			Orso cerró los ojos y se los apretó con el índice y el pulgar.

			—¿Es necesario?

			De lo último que quería hablar era de matrimonio. Aún conservaba la nota de Savine en un cajón de la mesita de noche. Aún leía aquella pequeña línea brutal todas las noches, como quien se rasca una costra: «Mi respuesta debe ser un no. Te pido que no vuelvas a ponerte en contacto conmigo. Nunca».

			Hoff carraspeó de nuevo.

			—Un rey nuevo se halla siempre en una posición insegura.

			—Y un rey sin heredero, el doble —dijo Glokta.

			—La ausencia de una línea sucesoria clara transmite una preocupante impresión de transitoriedad —observó Matstringer.

			—Quizá con la ayuda de Su Majestad, vuestra madre, podría preparar una lista de candidatas apropiadas, tanto nacionales como extranjeras. —Hoff carraspeó por tercera vez—. Una lista nueva, quiero decir.

			—Cómo no —refunfuñó Orso, pronunciando cada palabra con cortante precisión.

			—Y luego está Fedor dan Wetterlant —musitó el juez supremo.

			La mueca permanente de Glokta se crispó todavía más.

			—Confiaba en que pudiéramos resolver este asunto sin molestar a Su Majestad.

			—Ya estoy molesto —replicó Orso—. Fedor dan Wetterlant… ¿No jugué a cartas una vez con él?

			—Vivía en Adua antes de heredar la hacienda familiar. Su reputación aquí era…

			—¿Casi tan mala como la mía?

			Orso recordaba a aquel hombre. Cara blanda pero ojos duros. Sonreía demasiado. Igual que lord Hoff, que en ese preciso momento estaba ofreciendo un untuoso ejemplo.

			—Iba a decir abominable, majestad. Está acusado de delitos graves.

			—Violó a una lavandera —explicó Glokta—, con la ayuda de su jardinero. Cuando el marido de ella exigió justicia, Wetterlant lo asesinó, de nuevo con la ayuda del jardinero. En una taberna. Delante de diecisiete testigos. —La impavidez en la voz rasposa del archilector solo consiguió asquear aún más a Orso—. Luego se tomó una copa. Se la sirvió el jardinero, según tengo entendido.

			—Me cago en la leche —susurró Orso.

			—De momento son solo acusaciones —dijo Matstringer.

			—El propio Wetterlant apenas las refuta —dijo Glokta.

			—Su madre sí —observó Gorodets.

			Hubo un coro de gemidos.

			—Por los Hados, vaya arpía está hecha lady Wetterlant.

			—Menuda. Bruja.

			—En fin, no soy un gran admirador de los ahorcamientos —dijo Orso—, pero he visto colgar a hombres por mucho menos.

			—El jardinero ya fue ajusticiado —informó Glokta.

			—Lástima —gruñó Brint con la voz cargada de ironía—, porque parecía un tipo encantador.

			—Pero Wetterlant ha pedido la justicia del rey —dijo Bruckel.

			—¡Su madre la ha exigido!

			—Y dado que tiene un asiento en el Consejo Abierto…

			—Aunque su culo no lo haya tocado jamás.

			—… tiene derecho a que se lo juzgue ante sus iguales. Con Su Majestad como juez. No podemos negarnos.

			—Pero podemos demorarlo —dijo Glokta—. El Consejo Abierto no destacará en muchas cosas, pero demorando son los mejores del mundo.

			—Posponer. Aplazar. Diferir. Puedo empaquetarlo. En forma y procedimiento. Hasta que muera en prisión. —Y el juez supremo sonrió como si aquella fuese la solución ideal.

			—¿Vamos a negarle una vista? —A Orso lo repugnaba casi tanto esa opción como el delito en sí mismo.

			—Por supuesto que no —respondió Bruckel.

			—Qué va, qué va —dijo Gorodets—. No estaríamos negándole nada.

			—Sencillamente, nunca le concederíamos nada —dijo Glokta.

			Rucksted asintió.

			—No deberíamos permitir que el puto Fedor dan Wetterlant ni su puta madre pongan una daga al cuello del estado solo porque el hombre no sabe controlarse.

			—Por lo menos podría descontrolarse sin la presencia de diecisiete testigos —observó Gorodets, y hubo algunas risitas.

			—Entonces, ¿no son la violación ni el asesinato a lo que nos oponemos, sino a que lo pillaran in fraganti? —preguntó Orso.

			Hoff miró a los demás consejeros, como preguntándose si alguno discreparía.

			—Bueno…

			—¿Por qué no dejo que me expongan el caso, lo juzgo según las pruebas y sentencio en un sentido u otro?

			La mueca de Glokta se retorció aún más.

			—Vuestra majestad no puede juzgar el caso sin que se interprete como que está eligiendo bando. —Los ancianos asintieron, gruñeron, se removieron disgustados en sus sillas incómodas—. Si declaráis inocente a Wetterlant, será nepotismo y favoritismo, y reforzará la posición de traidores como esos Rompedores que pretenden volver al pueblo llano contra vos.

			—Pero si declaráis culpable a Wetterlant… —Gorodets se tiró de la barba con gesto miserable y los ancianos siguieron refunfuñando consternados—. Los nobles lo verían como una afrenta, un ataque, una traición. Envalentonaría a quienes se oponen a vos en el Consejo Abierto, en un momento en que intentamos asegurar una transición sin contratiempos.

			—A veces —levantó la voz Orso, frotándose las zonas irritadas sobre las sienes— parece que toda decisión que tomo en esta cámara es entre dos resultados igualmente malos, ¡y que la mejor opción es no decidir nada en absoluto!

			Hoff volvió a pasear la mirada por la mesa.

			—Bueno…

			—Siempre es mala idea —dijo el Primero de los Magos— que un rey escoja bando.

			Todos asintieron como si acabaran de ser receptores de la revelación más profunda de todos los tiempos. Lo raro fue que no se levantaran para dedicar una ovación cerrada a Bayaz. A Orso no le quedó ni la menor duda de en qué extremo de la mesa residía en verdad el poder en la Cámara Blanca. Recordó la expresión en el rostro de su padre cuando Bayaz hablaba. El miedo. Hizo un intento más de trepar con uñas y dientes hacia lo que alcanzaba a considerar correcto.

			—Debería hacerse justicia, ¿me equivoco? Debe verse que se hace justicia. ¡Sin duda! De lo contrario… Bueno… no sería justicia, ¿verdad?

			El juez supremo Bruckel enseñó los dientes como si sufriera un dolor físico.

			—A este nivel. Majestad. Tales conceptos se hacen… fluidos. La justicia no puede ser rígida como el hierro, sino… más como la gelatina. Debe amoldarse. A asuntos mayores.

			—Pero… seguro que en este nivel, el nivel más alto de todos, es donde la justicia debe ser más firme. ¡Tiene que haber unos cimientos morales! No puede ser todo… conveniencia, ¿verdad?

			Hoff, exasperado, miró hacia el otro extremo de la mesa.

			—Lord Bayaz, quizá podríais…

			El Primero de los Magos dio un suspiro de agotamiento mientras se inclinaba sobre la mesa, entrelazaba las manos y contemplaba a Orso con ojos entornados. Fue el suspiro de un maestro de escuela veterano que se veía obligado a explicar otra vez los conceptos básicos a una nueva cosecha de zopencos.

			—Majestad, no estamos aquí para resolver todos los males del mundo.

			Orso le devolvió la mirada.

			—¿Para qué estamos aquí, pues?

			Bayaz ni sonrió ni frunció el ceño.

			—Para asegurarnos de que nos beneficien.

		

	
		
			
Muy lejos de Adua

			El superior Lorsen bajó la carta y miró ceñudo a Vick por encima de la montura de sus anteojos. Tenía aspecto de no haber sonreído en bastante tiempo. Quizá en su vida.

			—Su eminencia el archilector cuenta maravillas sobre ti. Me dice que tuviste un papel fundamental en sofocar el alzamiento de Valbeck. Cree que tu ayuda podría serme necesaria.

			Lorsen volvió su ceño hacia Sebo, que estaba en un rincón con gesto incómodo, como si la idea de que pudiera ayudar en algo contraviniese toda razón. Vick aún no estaba segura de por qué lo había llevado con ella. Tal vez porque no tenía nadie más a quien llevar.

			—Necesaria no, superior —respondió. No había oso, tejón o avispa más territorial que un superior de la Inquisición, al fin y al cabo—. Pero no hará falta que os diga lo perjudicial que sería en términos financieros, políticos, diplomáticos… que Westport votara a favor de abandonar la Unión.

			—No —dijo Lorsen con sequedad—. No hace falta.

			Entre otras cosas, como superior de Westport, tendría que ponerse a buscar trabajo.

			—Por ese motivo su eminencia ha pensado que quizá os convendría mi ayuda.

			Lorsen dejó la carta, ajustó su posición sobre el escritorio y se levantó.

			—Disculpa mi escepticismo, inquisidora, pero practicar una operación quirúrgica en la política de una de las ciudades más importantes del mundo no es lo mismo que aplastar una huelga.

			El superior abrió la puerta que daba a la galería elevada.

			—Las amenazas son peores y los sobornos, mejores —dijo Vick mientras lo seguía a través de la puerta y Sebo se movía a su espalda—, pero por lo demás supongo que alguna similitud habrá.

			—Entonces, permíteme presentarte a nuestros trabajadores revoltosos, los regidores de Westport.

			Lorsen se acercó a la balaustrada y señaló hacia abajo. Allí, en el suelo del cavernoso Salón de la Asamblea de Westport, revestido de piedras semipreciosas en diseños geométricos, los líderes de la ciudad debatían el importante asunto de abandonar la Unión. Algunos regidores estaban de pie, sacudiendo los puños o blandiendo papeles. Otros estaban sentados, mirando taciturnos o con las cabezas en las manos. Otros se gritaban entre ellos en al menos cinco idiomas y, si los ecos resonantes hacían imposible saber quién hablaba, no digamos ya lo que se decía. Y también los había que murmuraban a sus compañeros o bostezaban, se rascaban, se desperezaban, miraban al vacío. Un grupito de cinco o seis habían hecho un descanso para merendar apartados de los demás. Había hombres de todas las formas, tamaños, colores y culturas. Un muestrario de la más que diversa población de la ciudad a la que llamaban la Encrucijada del Mundo, metida con calzador en una estrecha franja de tierra sedienta entre Estiria y el Sur, entre la Unión y las Mil Islas.

			—Son doscientos trece, según el último conteo, y todos ellos tienen derecho a voto. —Lorsen pronunció la última palabra con evidente desagrado—. Si se trata de discutir, los ciudadanos de Westport gozan de fama mundial, y aquí es donde sus más intrépidos discutidores escenifican sus argumentos más inextricables. —El superior echó un vistazo a un gran reloj que había al final de la galería—. Hoy llevan ya siete horas haciéndolo.

			Vick no se sorprendió. El aire estaba pegajoso por todo el aliento que habían desperdiciado. Bien sabían los Hados que Vick ya encontraba Westport más que calurosa, y eso que solo era primavera, porque le habían dicho que en verano, después de las sesiones más intensas, a veces podía llover dentro de la cúpula. Una especie de llovizna salivosa que devolvía todo su lenguaje grandilocuente a los furiosos regidores.

			—Parece que las opiniones están un poco enquistadas ahí abajo.

			—Ojalá lo estuvieran más —dijo Lorsen—. Hace treinta años, cuando derrotamos a los gurkos, no rasparías ni cinco votos a favor de dejar la Unión. Pero la facción estiria ha ganado mucho terreno en los últimos tiempos. Las guerras. Las deudas. La revuelta de Valbeck. La muerte del rey Jezal. Y dejémoslo en que a su hijo nadie se lo toma muy en serio en el ámbito internacional. En pocas palabras…

			—Nuestro prestigio está en el orinal —terminó Vick la frase.

			—¡Nos incorporamos a la Unión por su poderío militar! —retumbó una voz poderosa de verdad, imponiéndose por fin al barullo. El hablante era rechoncho, de piel oscura y cabeza afeitada, y sus gestos, inesperadamente suaves—. Porque el Imperio de Gurkhul nos amenazaba desde el sur y necesitábamos aliados fuertes para disuadirlos. ¡Pero esa integración nos ha salido cara! Millones de escamas de la tesorería, ¡y el precio no hace más que subir!

			Las expresiones de acuerdo subieron flotando hasta la galería en un murmullo resonante.

			—¿Quién es el del vozarrón? —preguntó Vick.

			—Solumeo Shudra —dijo Lorsen con amargura—. Líder de la facción proestiria y un enorme grano en mi culo. Medio sipanés, medio kadirense. Un símbolo muy adecuado de este crisol cultural.

			Vick sabía todo eso, por supuesto. Se esforzaba mucho en afrontar cada trabajo estando bien informada. Pero prefería guardarse sus conocimientos si era posible y dejar que los demás se considerasen grandes expertos.

			—¡En estos cuarenta años desde que nos incorporamos a la Unión, el mundo ha cambiado hasta hacerse irreconocible! —vociferó Shudra—. El Imperio de Gurkhul se ha derrumbado mientras Estiria, antaño un revoltijo de ciudades-estado enemistadas, pasaba a ser una poderosa nación bajo un poderoso rey. ¡Han derrotado a la Unión no en una, ni en dos, sino en tres guerras! Guerras libradas por la vanidad y las ambiciones de la reina Terez. Guerras a las que nos vimos arrastrados con un alto coste en plata y sangre.

			—Habla bien —dijo Sebo en voz baja.

			—Muy bien —respondió Vick—. Casi me están entrando ganas de unirme a Estiria.

			—¡La Unión es un poder en decadencia! —bramó Shudra—. Y Estiria, nuestra aliada natural. La mano de la gran duquesa Monzcarro Murcatto está tendida hacia nosotros en amistad. Deberíamos aferrarla mientras aún podamos. ¡Amigos míos, os insto a todos a votar conmigo para abandonar la Unión!

			Hubo abucheos sonoros, pero los vítores lo fueron aún más. Lorsen negó con la cabeza, disgustado.

			—Si esto fuese Adua, podríamos entrar ahí, llevárnoslo a rastras de su asiento, obligarlo a confesar y enviarlo a Angland con la siguiente marea.

			—Pero estamos muy lejos de Adua —murmuró Vick.

			—Ambos bandos temen que una exhibición abierta de fuerza vuelva a la mayoría en su contra, pero las cosas cambiarán a medida que se aproxime la votación. Las posturas se endurecen. El terreno intermedio se encoge. La ministra de los Susurros de Murcatto, Shylo Vitari, está organizando una amplia campaña de sobornos y amenazas, chantajes y extorsiones, mientras llueven hojas impresas de los tejados y aparecen consignas pintarrajeadas más rápido de lo que podemos limpiarlas.

			—Tengo entendido que Casamir dan Shenkt está en Westport —dijo Vick—. Que Murcatto le ha pagado cien mil escamas para desnivelar la balanza. Por cualquier medio necesario.

			—Me habían llegado… esos rumores.

			Vick tuvo la sensación de que Lorsen había oído los mismos rumores que ella, transmitidos en susurros jadeantes con toda clase de detalles escabrosos. Que las habilidades de Shenkt superaban lo mortal y rayaban lo mágico. Que era un hechicero que se había condenado al comer carne humana. Allí, en Westport, donde las llamadas a la plegaria sonaban cada hora por toda la ciudad y los profetas de baratillo declamaban en cada esquina, de algún modo las ideas como aquellas resultaban más difíciles de ignorar.

			—¿Querrás que te asigne a unos cuantos practicantes? —Lorsen miró a Sebo. Para ser sinceros, el chico no parecía capaz de resistir ni un viento fuerte, así que mucho menos a un mago comecarne—. Si de verdad anda suelto el asesino más famoso de toda Estiria, necesitaremos que estés bien protegida.

			—Una escolta armada transmitiría el mensaje equivocado. —Y tampoco le serviría de nada, si los rumores eran ciertos—. Me han enviado aquí a persuadir, no a intimidar.

			Lorsen no parecía nada convencido.

			—¿De verdad?

			—Es la apariencia que debemos dar.

			—Pocas cosas tendrían peor apariencia que la muerte prematura de la representante de su eminencia.

			—No tengo intención de correr a la tumba, creedme.

			—Pocos la tienen. Pero la tumba se nos traga a todos igualmente.

			—¿Qué planes tenéis, superior?

			Lorsen inhaló con aire cansado.

			—Estoy hasta arriba de trabajo solo con proteger a nuestros regidores. La cuestión se decidirá dentro de diecinueve días y no podemos permitirnos perder ni un solo voto.

			—Eliminar a algunos de los suyos ayudaría.

			—Siempre que se haga con sutileza. Si su gente empieza a aparecer muerta, seguro que enardecerá los sentimientos en nuestra contra. La situación está muy equilibrada. —Lorsen apretó los puños en torno a la barandilla mientras Solumeo Shudra daba otro estruendoso discurso para elogiar las ventajas del acogedor abrazo de Estiria—. Y Shudra ha demostrado ser persuasivo. Aquí le tienen aprecio. Te lo advierto, inquisidora, no vayas a por él.

			—Con el debido respeto, el archilector me ha enviado para hacer las cosas que vos no podéis. Solo obedezco órdenes suyas.

			Lorsen le dedicó una mirada larga y fría. Sin duda esa mirada helaría la sangre a quienes estuvieran acostumbrados al cálido clima de Westport, pero Vick había trabajado en una mina semiinundada en el invierno de Angland. Hacía falta mucho más para que tiritara.

			—Entonces, te lo pido. —El superior pronunció cada palabra con precisión—. No vayas a por él.

			Debajo de ellos, Shudra había concluido su última intervención atronadora provocando un ruidoso aplauso en los hombres que lo rodeaban y unos abucheos aún más ruidosos en el otro bando. Se sacudían puños, se arrojaban papeles, se farfullaban insultos. Diecinueve días más de aquella pantomima, con Shylo Vitari haciendo todo lo posible para alterar el resultado. ¿Quién sabía cómo iba a terminar aquello?

			—Su eminencia quiere que mantenga Westport dentro de la Unión. —Vick echó a andar hacia la puerta, seguida de Sebo—. A cualquier precio.

		

	
		
			
Un mar de problemas

			—Sed todos bienvenidos al decimoquinto encuentro semestral de la Sociedad Solar de Adua.

			Curnsbick, resplandeciente en un chaleco bordado con flores de plata, alzó al aire sus amplias manos para pedir silencio, aunque el aplauso era endeble. Antes el estruendo habría amenazado con derrumbar el teatro. Savine lo recordaba bien.

			—Muchísimas gracias a nuestras distinguidas mecenas, lady Ardee y su hija, lady Savine dan Glokta.

			Curnsbick hizo su habitual floritura exagerada hacia el palco donde estaba sentada Savine, pero los aplausos que despertó fueron incluso más apagados. ¿Alcanzó a oír unos bisbiseos chismosos abajo? «Esa mujer ya no es lo que era, ¿sabes? Ni la mitad de lo que era...».

			—Cabrones desagradecidos —susurró sin perturbar su sonrisa fija. ¿Era posible que hubieran pasado solo unos meses desde que se cagaban encima con la mera mención de su nombre?

			—Decir que este ha sido un año difícil… —Curnsbick bajó el ceño hacia sus notas, como si fuesen una lectura deprimente—. No hace justicia a los problemas que hemos afrontado.

			—En eso tienes toda la puta razón. —Savine escondió la cabeza tras su abanico y esnifó un pellizco de polvo de perla. Solo para sacarla del lodazal. Solo para tener un poco de viento en las velas.

			—Guerra en el Norte. Problemas en Estiria. Y la muerte de Su Augusta Majestad el rey Jezal I. Muy joven. Demasiado joven. —La voz de Curnsbick se quebró un poco—. La gran familia de nuestra nación ha perdido a su gran padre.

			Savine se encogió al oír la palabra y tuvo que secarse un poco el ojo con la yema del meñique, aunque sin duda cualquier lágrima que hubiera allí era por sus propios problemas y no por un padre al que apenas había conocido y al que desde luego no había respetado. Toda lágrima es por quien la vierte, al final.

			—Y luego los terribles acontecimientos de Valbeck. —Una especie de penoso lamento por todo el teatro, una ondulación abajo al menearse todas las cabezas—. Valores arruinados. Compañeros perdidos. Factorías que eran el asombro del mundo convertidas en escombros. —Curnsbick dio un golpe a su atril—. ¡Pero ya se alzan industrias nuevas de las cenizas! ¡Viviendas modernas de las ruinas de los suburbios! ¡Fábricas más grandes con maquinaria más eficiente y trabajadores más disciplinados!

			Savine intentó no pensar en los niños de su fábrica de Valbeck, antes de su destrucción. Las literas embutidas entre las máquinas. El calor sofocante. El ruido ensordecedor. El polvo asfixiante. Pero todo espantosamente disciplinado. Todo terriblemente eficiente.

			—La confianza ha sufrido un duro golpe —lamentó Curnsbick—. Los mercados están revueltos. Pero del caos puede surgir la oportunidad. —Dio otro golpe a su atril—. Debe hacerse que surja la oportunidad. Su Augusta Majestad el rey Orso nos guiará a una nueva era. ¡El progreso no puede detenerse! ¡No se le permitirá detenerse! ¡En beneficio de todos, aquí en la Sociedad Solar lucharemos sin descanso para arrastrar a la Unión desde el sepulcro de la ignorancia hasta las tierras altas de la iluminación!

			Aplauso fuerte en esa ocasión, y en el público de abajo hombres poniéndose en pie.

			—¡Eso, eso! —rebuznó alguien.

			—¡Progreso! —exclamó otro.

			—Es tan inspirador como un sermón en el Gran Templo de Shaffa —murmuró Zuri.

			—Si no supiera que no, diría que Curnsbick también ha tomado algo que lo anime —dijo Savine, y se agachó tras su abanico y esnifó otro pellizco. Solo uno más, para prepararse para la pelea.

			La batalla ya había comenzado bajo las grandes lámparas de araña del vestíbulo. Una trifulca más dispersa que en otras reuniones recientes. Menos animada. Más amarga. Perros más hambrientos tirándose mordiscos por botines más magros.

			El bullicio le recordó a la multitud de Valbeck cuando los Rompedores repartían comida por el arrabal. En el teatro vestían con seda y no con harapos, apestaban a perfume y no a sudor rancio, el peligro constante era de bancarrota y no de violencia, pero los empujones y el hambre venían a ser los mismos. Hubo un tiempo en que Savine se había sentido tan cómoda en aquel ajetreo como una abeja reina en su colmena. Pero en esos momentos, su cuerpo entero cosquilleaba de gélido pánico. Tuvo que contener el impulso de liarse a codazos y correr chillando hacia la puerta.

			—Cálmate —vocalizó para sí misma, intentando relajar los hombros para que le dejaran de temblar las manos pero perdiendo toda paciencia al instante y flexionando todos los músculos del cuerpo—. Cálmate, cálmate, cálmate.

			Constriñó su cara en una sonrisa, abrió de golpe su abanico e hizo acopio de voluntad para internarse en el gentío seguida de Zuri. Los ojos se volvieron hacia ella, con expresiones más duras que las que estaba acostumbrada a encontrar. Calculadoras, más que admiradas. Despectivas, más que envidiosas. Antes solían rodearla en tropel como cerdos en torno al único comedero de la granja. Pero ese día los bocados más tentadores estaban en otro lugar. Savine apenas lograba vislumbrar a Selest dan Heugen entre el enjambre de caballeros que competían por su atención. Solo un destello de aquella chillona peluca roja. Un bocinazo de aquella horrible y ostentosa risa exagerada que otras mujeres ya empezaban a imitar.

			—Por los Hados, cómo desprecio a esa mujer —musitó Savine.

			—Es el mayor cumplido que podríais hacerle —dijo Zuri, alzando de su libro una mirada de advertencia—. No se puede despreciar algo sin reconocer su importancia.

			Tenía razón, como siempre. Selest había cosechado un éxito tras otro después de invertir en aquel proyecto de Kaspar dan Arinhorm, el que Savine había rechazado con tanto énfasis. Sus propios intereses en las minas de Angland habían sufrido considerables pérdidas desde que Arinhorm empezara a instalar sus nuevas bombas por toda la provincia.

			Y esas distaban mucho de ser las únicas inversiones decepcionantes que había hecho en tiempos recientes. Antes hacía florecer los negocios con solo sonreírles. Ahora toda manzana que mordía resultaba estar podrida. No se había quedado sola, desde luego. Pero su abanico estaba más atareado atrayendo pretendientes que espantándolos.

			Se vio en la tesitura de hablar con el viejo Ricart dan Sleisholt, que acariciaba la demente fantasía de crear energía represando el Torrente Blanco. Saltaba a la vista que estaba en el equipo perdedor de la vida, con los hombros de la chaqueta bien espolvoreados de caspa, pero era crucial que Savine aparentara estar ocupada. Mientras el hombre parloteaba, ella se dedicó a tamizar el flujo de las conversaciones que la rodeaban a la caza de oportunidades como un buscador de oro tamizaría los helados arroyos de las Tierras Lejanas.

			—… cubertería y cortinas y vajilla y relojes. La gente tiene dinero y quiere cosas…

			—… oído que Valint y Balk le exigieron devolver los préstamos. Magnate por la mañana, mendigo a media tarde. Una saludable lección para todos nosotros…

			—… propiedad en Valbeck. No te creerías el precio que obtuve por unos terrenos desocupados. Bueno, digo desocupados, pero esa escoria es fácil de trasladar…

			—… imposible saber hacia dónde se decantará el Consejo Cerrado sobre los impuestos. Hay un agujero enorme en las finanzas. La tesorería entera es un agujero…

			—… dije que si no querían trabajar, contrataría a un montón de hijos de puta marrones que sí quisieran, y no sabes lo poco que tardaron en volver a las máquinas…

			—… nobles están furiosos, los plebeyos están furiosos, los mercaderes están furiosos y mi esposa no está furiosa aún, pero nunca hace falta mucho…

			—De modo que ya veis, lady Savine. —Sleisholt estaba preparando el final culminante de su discurso—. El poder del Torrente Blanco languidece sin ser aprovechado, como un semental sin brida, y…

			—¡Permitidme! —Curnsbick cogió a Savine por el codo y se la llevó con habilidad.

			—¡Sin brida, lady Savine! —exclamó Sleisholt a su espalda—. ¡Estoy disponible para seguir hablando cuando queráis! —Y sus palabras se perdieron en un ataque de tos que se disolvió en la cháchara del vestíbulo.

			—Gracias a los Hados que has venido —murmuró Savine—. Creía que no podría escapar nunca de ese viejo memo.

			Curnsbick apartó la mirada mientras se rascaba la nariz con gesto significativo.

			—Tienes un algo justo ahí.

			—Joder.

			Savine se hundió tras su abanico para limpiarse un resto de polvo del borde de su irritada fosa nasal.

			Cuando emergió de nuevo, Curnsbick la miraba preocupado desde debajo de sus cejas canosas, en las que aún quedaba algún tozudo pelo rojizo.

			—Savine, te considero una de mis mejores amigas.

			—Qué encantador por tu parte.

			—Sé que tu corazón es generoso…

			—Entonces sabes más que yo.

			—… y tengo en muy alta estima tus instintos, tu tenacidad, tu ingenio…

			—No hace falta mucho ingenio para intuir que se avecina un «pero».

			—Me preocupas. —Curnsbick bajó la voz—. Me llegan rumores, Savine. Estoy preocupado por… bueno, por tu juicio.

			Savine empezó a notar un desagradable picor en toda la piel bajo el vestido.

			—¿Mi juicio? —susurró, obligando a su sonrisa a ensancharse otro diente.

			—Ese negocio en Keln que acaba de quebrar, ya te advertí que no era viable. Unas embarcaciones de ese tamaño…

			—Debes de estar contentísimo de tener tanta razón.

			—¿Qué? ¡No! No podría estar menos contento. Seguro que derrochaste miles y miles en financiar la División del Príncipe Heredero. —La cifra se acercaba más a los millones—. Y luego me entero de que el canal de Kort se ha complicado por problemas laborales. —Enfangado sin remedio estaba más próximo a la verdad—. Y no es ningún secreto que sufriste enormes pérdidas en Valbeck…

			—¡No tienes ni puta idea de lo que perdí en Valbeck! —El exabrupto hizo retroceder sorprendido a Curnsbick, y Savine se dio cuenta de que tenía el puño tenso en torno al abanico plegado y lo estaba agitando ante la cara de él—. No… no tienes ni idea.

			Se sorprendió al notar el dolor de las lágrimas al fondo de la nariz y tuvo que volver a abrir de golpe el abanico para poder secarse los párpados, cuidando de que no se le corriera el maquillaje. ¿Qué más daba su juicio? La cosa estaba llegando a un punto en que ya no podía fiarse ni de sus ojos.

			Pero cuando alzó la vista, Curnsbick ni siquiera la estaba mirando. Su atención estaba al otro lado del ajetreado vestíbulo, cerca de la puerta.

			La charla entusiasta se redujo al silencio y la gente abrió paso para que llegara por el centro un joven con un numeroso séquito de guardias, oficiales, ayudantes y parásitos, su pelo rubio arreglado con esmero para dar la impresión de no estar arreglado en absoluto, su uniforme blanco cargado de medallas.

			—Me cago en la leche —susurró Curnsbick, cogiendo el codo de Savine—. ¡Es el puto rey!

			Por muchas críticas que pudieran hacérsele —y había más que nunca, difundidas en panfletos que se deleitaban con los detalles sórdidos—, era innegable que el rey Orso tenía la actitud y el aspecto adecuados. A Savine le recordó a su padre. Al padre de ambos, se corrigió con un horrible retortijón de repugnancia. Orso reía, daba palmadas en brazos, estrechaba manos e intercambiaba bromas como el mismo dechado de buen humor un tanto ausente que el rey Jezal había sido en otro tiempo.

			—Majestad —dijo Curnsbick, todo melaza—, la Sociedad Solar se ilumina con vuestra presencia. Me temo que hemos tenido que empezar las ponencias sin vos.

			—No temáis, maese Curnsbick. —Orso le dio una palmadita en el hombro como a un viejo amigo—. Tampoco creo que hubiera podido ayudaros mucho con los detalles técnicos.

			El gran maquinista reaccionó con la más mecánica de las risas.

			—Seguro que ya conocéis a nuestra mecenas, lady Savine dan Glokta.

			Sus ojos se cruzaron solo un instante. Pero un instante bastó.

			Savine recordaba cómo solía mirarla Orso. Aquel chispeo travieso en los ojos, como si estuvieran jugando a un delicioso juego del que nadie más sabía en el mundo. Fue antes de que Savine descubriera que tenían el mismo padre, cuando él aún era príncipe heredero y el juicio de ella se consideraba impecable. La mirada que tenía en ese momento era inexpresiva, muerta, desapasionada. La de un doliente en el funeral de alguien a quien apenas conocía.

			Orso le había pedido que se casara con él. Que fuera su reina. Y lo único que ella había querido era decirle que sí. Él la amaba y ella lo amaba a él.

			Sus ojos se cruzaron solo un instante. Pero un instante fue todo lo que Savine pudo soportar.

			Se hundió en la reverencia más profunda que pudo, deseando poder seguir hundiéndose hasta que se la tragaran los azulejos del suelo.

			—Majestad…

			—¡Lady Selest! —oyó que decía Orso, y a continuación el chasquido de un talón cuando el rey se volvió—. ¿Quizá podríais enseñarme todo esto?

			—Sería un honor, majestad. —Y el burbujeo de la risotada victoriosa de Selest dan Heugen dolió tanto a Savine como agua hirviendo en los oídos.

			Era un desprecio que no podía haber pasado inadvertido a nadie de todo el vestíbulo. Si Orso la hubiera derribado al suelo y le hubiera pisado el cuello, no le habría hecho más daño. Cuando Savine se irguió, todos susurraban. Ridiculizada, por el rey y en su propio terreno.

			Anduvo hasta las puertas a través de rostros que flotaban, con una sonrisa clavada en sus mejillas ardientes, y bajó a trompicones los peldaños hasta la calle iluminada por el crepúsculo. Tenía el estómago revuelto. Se tiró del cuello del vestido, pero le habría sido más fácil atravesar un muro de prisión con las uñas que aflojar aquellas puntadas triples.

			—¿Lady Savine? —dijo Zuri con voz preocupada.

			Savine rodeó tambaleándose la esquina del teatro hacia la oscuridad de un callejón, se agachó sin poder evitarlo y echó los hígados contra la pared. Vomitar le recordó a Valbeck. Todo le recordaba a Valbeck.

			Se enderezó y se quitó el moco ardiente de la nariz.

			—Hasta mi propio estómago me traiciona.

			Una franja de luz en un lado del oscuro rostro de Zuri hizo que le brillara un ojo.

			—¿Cuándo os vino el último período? —preguntó Zuri con suavidad.

			Savine se quedó quieta un momento, con la respiración entrecortada. Entonces levantó los hombros, impotente.

			—Justo antes de que Leo dan Brock visitara Adua. ¿Quién iba a decir que terminaría echando de menos el suplicio mensual?

			Probablemente su respiración entrecortada debería haberse convertido en un sollozo ahogado, y ella haber caído en brazos de Zuri para llorar por el colosal desastre que había hecho de su vida. Curnsbick hacía bien en preocuparse, el viejo tonto. El juicio de Savine se había ido a la mierda y aquel era el resultado.

			Pero en vez de llorar, se echó a reír.

			—Estoy vomitando en un callejón que huele a meado —dijo—, con un vestido que cuesta quinientos marcos y un bastardo en camino. Qué ridícula soy, joder.

			La risa remitió y Savine se apoyó en la pared, raspándose la amarga lengua contra los dientes.

			—Cuanto más asciendes, desde más alto puedes caer y mayor es el espectáculo que das al llegar al suelo. Qué drama tan maravilloso, ¿eh? Y ni siquiera tienen que pagar entrada. —Apretó los puños—. Todos creen que voy a hundirme. Pero si se piensan que me hundiré sin pelear, más les valdría…

			Se agachó y soltó más vómito. Solo un chorrito acre en esa ocasión. Arcadas y risitas a la vez. Lo escupió y se limpió la cara con el dorso del guante. La mano volvía a temblarle.

			—Cálmate —musitó para sus adentros, cerrando los puños—. Cálmate, gilipollas de mierda.

			Zuri parecía preocupada. Y esa mujer nunca parecía preocupada.

			—Pediré a Rabik que traiga el carruaje. Deberíamos llevaros a casa.

			—Ah, venga, pero si la noche es joven. —Savine sacó la cajita para tomar otro pellizco de polvo de perla. Solo para superar los baches. Solo para que las cosas siguieran en marcha. Se encaminó hacia la calle—. Tengo ganas de ver trabajar a maese Broad.

		

	
		
			
Una rutina

			—Entonces, ¿sois felices aquí?

			Liddy se echó a reír. En el pasado habían transcurrido semanas enteras sin que Broad le viese apenas una sonrisa. Pero de un tiempo a esa parte, reía a todas horas.

			—Gunnar, vivíamos en un sótano.

			—Un sótano fétido —concretó May, sonriendo también. Costaba imaginar aquellos tiempos con el anochecer llegando a su comedor a través de tres ventanales.

			—Comíamos mondas y bebíamos de charcos —dijo Liddy, sirviendo otro filete en el plato de Broad.

			—Hacíamos cola para cagar en un agujero —añadió May.

			Liddy hizo una mueca.

			—No digas esas cosas.

			—Pero lo hacíamos, ¿verdad? ¿Por qué te molesta que lo diga?

			—Es tu manera de expresarlo a lo que me opongo. —Liddy por fin podía comportarse como una verdadera dama y lo disfrutaba a cada momento—. Pero sí, es verdad que lo hacíamos. ¿Por qué no íbamos a ser felices ahora?

			Liddy le acercó la salsera. Broad nunca habría pensado que existiera un tipo de jarra especial para la salsa, ni mucho menos imaginado que algún día poseería una.

			Sonrió él también. Se obligó a sonreír.

			—Pues claro. ¿Por qué no íbamos a ser felices ahora?

			Cargó el tenedor de guisantes y hasta logró meterse unos pocos en la boca antes de que cayeran todos los demás.

			—No se te dan muy bien los tenedores —comentó May.

			Broad removió con él la comida en el plato. Solo sostener aquel dichoso trasto ya le hacía daño en la mano. Lo notaba demasiado delicado para sus dedos doloridos.

			—Cuando llegas a una edad, cuesta más aprender cosas nuevas, supongo.

			—Eres demasiado joven para atascarte en el pasado.

			—No sé yo. —Broad frunció el ceño mientras daba pinchazos al filete y salía un poco de sangre—. El pasado a veces no te suelta.

			Hubo un silencio incómodo.

			—Dinos que esta noche te quedas en casa —pidió Liddy.

			—Ojalá pudiera. Tengo que acercarme a la excavación.

			—¿A estas horas?

			—Será cosa de un rato, espero. —Broad dejó el cubierto y se levantó—. Tengo que asegurarme de que la obra sigue adelante.

			—Lady Savine no podría apañarse sin ti, ¿eh?

			May infló el pecho, orgullosa.

			—Me dijo el otro día que cada vez depende más de él.

			—Bueno, pues dile que tendrá que compartirte con tu familia.

			Broad dio un bufido mientras rodeaba la mesa.

			—Eso díselo tú.

			Liddy aún sonreía cuando levantó la cara y Broad le notó suaves los labios en los suyos. Había ganado peso. Todos lo habían ganado, después de la época de vacas flacas en Valbeck. Liddy tenía la figura curva y el brillo en las mejillas de cuando había empezado a hacerle la corte. El mismo olor de cuando se habían besado por primera vez. Con todo el tiempo que había pasado, Broad la amaba igual que entonces.

			—Ha salido todo bien —dijo ella, acariciándole la mejilla con las yemas de los dedos—. ¿Verdad?

			—No gracias a mí. —Broad tuvo que sortear un nudo en la garganta para decirlo—. Lo siento. Siento todos los problemas que traje.

			—Eso quedó atrás —dijo Liddy con firmeza—. Ahora trabajamos para una gran dama. Aquí no hay problemas.

			—No —repuso Broad—. No hay problemas.

			Caminó con aire cansado hacia la puerta.

			—¡No trabajes demasiado, papá! —exclamó May.

			Cuando Broad miró atrás, May estaba sonriéndole, y esa sonrisa se enganchó en algo. Era como si tuviera un anzuelo en el pecho y todo lo que hacía su hija tirase de él. Le devolvió la sonrisa. Incómodo, levantó la mano para despedirse. Entonces vio el tatuaje que tenía el dorso y la bajó de sopetón. La metió en el puño de su nueva y cara chaqueta.

			Se aseguró de cerrar la puerta con firmeza al salir.

			Broad recorrió a zancadas un bosque de columnas de hierro descascarilladas, por el oscurecido suelo del almacén hacia una isla de luz de lámpara, y sus pasos resonaron en aquel negro vacío.

			Halder estaba de pie, con los brazos cruzados y la cara en la sombra. Era de esos hombres a los que les gustaba el silencio. Banderizo se había apoyado en una columna cerca de él, con ese ladeo chulesco en las caderas. Era de esos hombres que siempre tenían demasiado que decir.

			Su invitado estaba sentado en una de las tres sillas desvencijadas, con las manos atadas a la espalda y los tobillos a las patas. Broad se detuvo delante de él y lo miró adusto.

			—¿Eres Tirillas?

			—Soy Tirillas.

			No intentó negarlo, al menos. A veces lo hacían. Broad no se lo reprochaba.

			—Es curioso que se llame así —dijo Banderizo, mirando a Tirillas como si no fuese más que un puñado de arcilla—. Porque en realidad es bastante robusto. No lo llamaría gordo. Pero tampoco lo llamaría tirillas.

			—Tened un poco de respeto, ¿queréis? —pidió Broad mientras se quitaba la chaqueta—. Esto podemos hacerlo sin faltar al respeto.

			—¿Qué diferencia hay?

			Broad dejó la chaqueta doblada en el respaldo de una silla y alisó la cara tela con el canto de la mano.

			—Yo le veo alguna.

			—No estamos aquí para hacer amigos.

			—Sé para qué estamos aquí.

			Broad cruzó la mirada con Banderizo y se la sostuvo hasta que el otro hombre se lamió los labios y apartó los ojos. Entonces giró la silla para encararla hacia Tirillas y tomó asiento. Se subió los anteojos por la nariz y se cogió las manos. Venía bien tener una rutina. Como cuando barría el suelo de la cervecería en Valbeck. Era solo un trabajo que hacer, igual que cualquier otro.

			Tirillas estuvo observándolo todo el tiempo. Con ojos temerosos, claro. Sudor en la frente. Pero decidido. Seguro que costaría quebrantarlo. Pero todo se quebrantaba si uno apretaba lo suficiente.

			—Me llamo Broad. —Vio que Tirillas miraba hacia el tatuaje que Broad llevaba en el dorso de la mano. Lo dejó a la vista—. Antes estaba en el ejército.

			—Como todos —dijo Banderizo.

			—¿Sabes para quién trabajamos ahora?

			Tirillas tragó saliva.

			—¿Para Kort?

			—No.

			Tirillas tragó de nuevo, más fuerte.

			—Para Savine dan Glokta.

			—Exacto. Tenemos entendido que has estado organizando a los trabajadores, maese Tirillas. Tenemos entendido que los has convencido para que suelten las herramientas.

			Banderizo hizo un reprobador «Ts, ts, ts» con la lengua.

			—Con las condiciones que hay en la excavación —dijo Tirillas—, con las horas que trabajan y la paga que reciben, no hizo falta mucho para convencerlos.

			Broad se bajó los anteojos para frotarse el irritado caballete de la nariz y luego volvió a subírselos.

			—Escucha, pareces un hombre decente, así que voy a darte todas las oportunidades que pueda. Pero lady Savine quiere su canal terminado. Ha pagado por él. Y puedo decirte a ciencia cierta… que es mala idea interponerse entre ella y algo por lo que ha pagado. Muy muy mala idea.

			Tirillas se inclinó hacia delante. Todo lo que pudo estando atado a la silla.

			—El otro día murió un chico. Aplastado por una viga. Catorce años. —Se volvió con esfuerzo para clavar la mirada en Banderizo—. ¿Lo sabías?

			—Lo había oído —respondió Banderizo y, por la forma en que se miraba las uñas, le importaba una mierda.

			—Es una pena. —Broad hizo chasquear sus dedos doloridos para que los ojos de Tirillas volvieran hacia él—. La cuestión es: ¿en qué lo ayudará a él que te aplasten a ti?

			Tirillas alzó el mentón, todavía desafiante. A Broad le caía bien. Podrían haber estado en el mismo bando. Supuso que debían de haberlo estado, no hacía tanto tiempo.

			—Puedo ayudar a los demás. Los que sois como tú no podéis entenderlo.

			—Igual te sorprenderías. Estuve en Valbeck, hermano, con los Rompedores. Allí luché por el bien. O eso creía, al menos. Antes de eso, estuve en Estiria. También allí creía luchar por el bien. Llevo toda la vida luchando por el bien. ¿Y sabes de qué me ha servido?

			—De nada —dijo Banderizo.

			Broad le frunció el ceño.

			—Te encanta fastidiarme el remate, ¿verdad?

			—Necesitas material nuevo.

			—Puede que tengas razón. El problema de luchar por el bien, creo yo… es que cuando empieza la lucha, se acaba el bien.

			Broad empezó a arremangarse mientras pensaba en qué decir. Despacio. Meticuloso. Venía bien tener una rutina. Se dijo a sí mismo que aquello lo hacía por May, y por Liddy. Se preguntó qué opinarían ellas si supieran los detalles y no le gustó la respuesta. Por eso no debían saberlo. Nunca.

			—He matado… creo que… a unos quince hombres. Tal vez más. Algunos eran prisioneros. Solo obedecía órdenes, pero… lo hice, aun así. Al principio llevaba la cuenta, y luego intenté perderla, pero, en fin… —Broad bajó la mirada al pequeño trozo de suelo entre las botas de Tirillas—. Si te soy sincero, iba borracho casi todo el tiempo. Tan borracho como podía ponerme. Lo tengo todo un poco borroso. Pero sí que recuerdo a un tipo, en la guerra. Estirio, supongo, porque no dejaba de parlotear y yo no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Lo tiré desde la muralla. Aquello fue en el muro de Musselia, así que ¿cuánto tendría, treinta pasos de altura? —Alzó la mirada hacia Halder—. Tú estuviste en Musselia, ¿verdad?

			Halder asintió.

			—Serían más bien veinte.

			—Era buena altura, en todo caso. Dio contra un carro. —Broad se clavó la mano en las costillas para mostrar dónde—. Y se dobló por la mitad, de lado. Se quedó en una postura que ningún hombre vivo debería tener nunca. Los pies apuntaban hacia atrás. Empezó a hacer como un ruido… —Broad negó despacio con la cabeza—. Te juro que era el ruido que debe de hacer el infierno. Y no paraba. Ahí fuera ves mucha mierda. Te cambia la forma de mirar las cosas.

			—Así es —dijo Halder.

			Tirillas tenía la mirada fija en Broad.

			—¿Y crees que eso es algo de lo que presumir?

			—¿Presumir? —Broad le devolvió la mirada por encima de los anteojos, así que Tirillas era solo un borrón centelleante a la luz de lámpara—. No, joder. Me despierto empapado en sudor. A veces lloro. En los tiempos tranquilos. No me importa reconocerlo.

			—A mí también me pasa —dijo Halder.

			—Solo estoy… intentando que lo comprendas. —Y Broad volvió a subirse los anteojos hasta el pequeño surco de la nariz—. Que veas hacia dónde va todo esto antes de que lleguemos y descubramos… que en realidad no queríamos llegar ahí.

			Torció el gesto. Eso último le había quedado al revés de como quería. Deseó que se le dieran mejor las palabras, pero, siendo sinceros, solo con palabras rara vez podía hacerse ese tipo de trabajo. Malmer había sido buen orador y mira cómo había terminado.

			—Lo que quiero decir…

			—¿Maese Broad?

			Se volvió, sorprendido. Había una luz ardiendo en la oficina, construida sobre columnas al fondo del almacén. En los peldaños que subían a ella había una figura. De mujer, alta y delgada y grácil.

			Broad sintió un horrible retortijón de miedo en la boca del estómago. Desde hacía un tiempo las mujeres menudas lo inquietaban mucho más que los hombres enormes.

			—A ver, espera —dijo mientras se levantaba.

			—No va a ninguna parte. —Banderizo dio unas palmadas en la mejilla de Tirillas que lo hicieron encogerse.

			—Respeto. —Broad cruzó el suelo del almacén con pasos resonantes—. No es que cueste dinero.

			Era Zuri. Tenía cara de preocupación, y eso lo preocupó a él. Broad no había conocido a casi nadie tan difícil de alterar como Zuri.

			—¿Qué ocurre? —preguntó.

			Ella señaló con la cabeza la escalera hacia la oficina.

			—Lady Savine está aquí.

			—¿Está aquí ahora?

			—Quiere ver cómo trabajas. —La frase pendió allí un momento, entre ellos, en la oscuridad. Hacerlo era una cosa. Broad podía decirse a sí mismo que era necesario. Elegir observarlo era otra muy distinta—. ¿Quizá podrías… convencerla de que no lo haga?

			Broad contrajo el gesto.

			—Si pudiera convencer a la gente solo hablando, no tendría que convencerlos de la otra manera.

			—Mi maestro de escrituras solía decir que quienes se esfuerzan y fracasan son tan bienaventurados como quienes triunfan.

			—Que yo haya visto, no es así.

			—Intentarlo no puede hacer daño.

			—Que yo haya visto, tampoco es así —murmuró Broad, siguiéndola escalera arriba.

			Desde la puerta, Savine tenía su habitual aspecto controlado a la perfección. Pero más de cerca, a la luz de la lámpara, Broad notó que algo andaba mal. Había una irritación rosada en los bordes de sus fosas nasales, un brillo ansioso en los ojos, un mechón de pelo suelto de la peluca. Entonces vio las tenues manchas de la chaqueta, tan impactantes en Savine como si otra persona se hubiera presentado sin ninguna ropa.

			—Lady Savine —dijo—, ¿seguro que queréis estar presente?

			—Eres muy amable por preocuparte, pero tengo el estómago fuerte.

			—No lo dudo. No lo decía por vos. —Bajó la voz—. La verdad es que sacáis lo peor de mí.

			—Tu problema, maese Broad, es que confundes lo mejor con lo peor de ti. Necesito que se retome el trabajo en el canal a primera hora de mañana. A primerísima. Necesito ese canal abierto y aportándome dinero. —Ladró la última palabra, con los dientes a la vista, y la ira de aquella mujer aceleró el corazón a Broad. Era una cabeza más baja que él. Lo habría sorprendido que pesara la mitad que él. Pero aun así, le daba miedo. No por lo que ella pudiera hacer, sino por lo que pudiera obligarlo a hacer a él—. Y ahora, sé buen chico y consigue que eso ocurra.

			Broad lanzó una mirada a Zuri, cuyos ojos negros relucían en la penumbra.

			—Todos somos dedos en la mano de Dios —murmuró la mujer, encogiéndose de hombros como a modo de disculpa.

			Broad se miró su propia mano y le dolieron los nudillos cuando la cerró despacio en un puño.

			—Si tú lo dices…

			Broad regresó a zancadas por el suelo del almacén, sus pasos resonando, hacia aquel charco de luz. Se dijo a sí mismo que intentaba parecer impaciente. Interpretar su papel. Pero nunca había sido muy buen actor. La verdad era que se moría de ganas de llegar.

			Tirillas vio algo en los ojos de Broad, quizá. Se revolvió en su silla, como si pudiera zafarse de lo que estaba por venir. Pero ninguno de los dos podía.

			—Espera un…

			El puño tatuado de Broad dio contra sus costillas con un golpe seco. La silla se inclinó hacia atrás y Banderizo la cogió y la devolvió hacia delante. El otro puño de Broad se hundió en el otro costado de Tirillas y lo hizo retorcerse, con los ojos desorbitados. Se quedó así, temblando mientras la cara se le amorataba, durante un momento. Logró dar una bocanada sibilante antes de vomitar.

			Le salpicó el regazo, salpicó el suelo del almacén y Banderizo dio un paso atrás, mirando ceñudo sus nuevas y relucientes botas.

			—Vaya, tenemos un surtidor.

			A Broad le costó no seguir dando puñetazos. Le costó controlarse aunque fuese un poco y hablar. Cuando lo hizo, se extrañó de lo calmada que sonaba su voz.

			—Se acabó el intento civilizado. Tráelo.

			Halder salió de la oscuridad llevando a alguien a rastras. Un chico joven, atado, gorgoteando en una mordaza.

			—No —graznó Tirillas mientras Halder soltaba al chico de mala manera y Banderizo empezaba a atarlo a una silla—. No, no. —Aún le colgaba un hilo de baba de la comisura de la boca.

			—Un hombre puede soportar mucho si cree que está luchando por el bien. Créeme que lo sé. —Broad se frotó los nudillos con suavidad—. Pero ¿ver cómo se lo hacen a su hijo? Eso ya es otra cosa.

			El chico miró alrededor con el rostro surcado de lágrimas. Broad deseó poder tomarse una copa. Casi podía saborearla en la lengua. Una copa lo volvía todo más fácil. Más fácil en el momento, por lo menos. Más difícil después. Apartó el pensamiento.

			—Dudo que vaya a presumir de esto tampoco. —Broad comprobó que estaba bien arremangado. Parecía importante, por algún motivo—. Pero si lo echas al montón de toda la otra mierda que he hecho, apenas hace que cambie el nivel.

			Echó una mirada hacia la oficina. Quizá esperando encontrar a Savine indicándole que parara. Pero no vio a nadie. Solo la luz, para indicarle que Savine seguía observando. Un hombre tiene que ser capaz de detenerse a sí mismo. A Broad nunca se le había dado bien en absoluto. Devolvió la atención a Tirillas.

			—Me gustaría volver a casa.

			Se quitó los anteojos, los guardó en el bolsillo de la camisa y todas las caras iluminadas por la lámpara se convirtieron en manchas.

			—Pero tengo toda la noche si hace falta.

			El miedo del chico y el horror de Tirillas y la indiferencia de Banderizo eran turbios borrones que Broad apenas lograba distinguir.

			—Quiero que imagines… el estado en que os encontraréis los dos para entonces.

			La silla del chico chirrió contra el suelo del almacén cuando Broad la movió al lugar preciso en que la quería.

			—Me atrevo a decir que los dos estaréis haciendo pronto ese ruido.

			Se ajustó las mangas una vez más. Rutina, rutina, rutina.

			—El que hace el infierno.

			Broad sabía cómo se habría sentido él, atado impotente en una silla y viendo a May en la otra. Por eso estaba bastante seguro de que funcionaría.

			—¡No habrá huelga! —resolló Tirillas—. ¡No habrá huelga!

			Broad se enderezó, parpadeando.

			—Ah, pues es una buena noticia.

			No le daba la sensación de que fuera una buena noticia. Muy en el fondo, era toda una decepción. A Broad le costó destensar los puños. Le costó sacar los anteojos del bolsillo de la camisa y volver a ponérselos sobre las orejas. Los notaba demasiado delicados para sus dedos doloridos.

			—Tu hijo se quedará con nosotros, para asegurarnos de que no cambias de opinión.

			El chico se retorció mientras Banderizo se lo llevaba de nuevo a la oscuridad por el suelo del almacén.

			—¡Respeto! —exclamó Broad, desenrollándose las mangas con cuidado.

			Era importante tener una rutina.

		

	
		
			
El arte de la flexibilidad

			—¡Precisión, cazurros! —Filio bajó del banco dando un salto para gritar a los dos espadachines, que inclinaron sus aceros y lo miraron embobados—. La rapidez es solo una fanfarronada hueca sin precisión.

			Tenía cincuenta y muchos años, pero seguía siendo rápido y guapo. Era posible que Vick tuviera más canas en el pelo que él. Filio volvió a sentarse a su lado y profirió entre dientes unos cuantos reniegos más en estirio antes de cambiar a la lengua común.

			—Cómo son los jóvenes de hoy en día, ¿eh? ¡Esperan que les sirvan el mundo con cubiertos de oro!

			Vick echó una mirada hacia Sebo. El chico tenía pinta de no haber visto cubiertos en la vida, no digamos que le sirvieran nada con unos de oro. Incluso vestido con el elegante negro de practicante, a Vick le recordaba a su hermano. Ese encorvamiento amedrentado en los hombros, como si estuviera siempre esperándose un bofetón.

			—Algunos tienen que soportar adversidades —dijo.

			—A mi sobrino le vendrían bien unas pocas adversidades. —Filio negó con la cabeza mientras observaba a los espadachines moverse en el círculo de entrenamiento, sobre unos tablones pulidos por generaciones de suaves zapatillas de esgrima—. Tiene manos rápidas y buen instinto, pero mucho que aprender. —Gimió al ver una acometida torpe—. Espero que algún día pueda representar a nuestra ciudad en el Certamen de Adua, pero el talento es inútil sin disciplina y... —Volvió a levantarse de un salto—. ¡Burro, piensa un poco!

			—Vos también competisteis en el Certamen.

			Filio compuso una sonrisa taimada mientras se sentaba de nuevo.

			—¿Me has investigado?

			—Perdisteis contra el futuro rey Jezal en las semifinales. Lo llevasteis hasta el último toque, si no recuerdo mal.

			—¿Estabas allí? ¡Pero si no tendrías ni diez años!

			—Ocho.

			Para mentir bien hay que ceñirse a la verdad siempre que sea posible. Vick tenía ocho años cuando se libró aquel combate, pero había estado acurrucada en la negrura de la apestosa bodega de un barco, esposada a una gran cadena con su familia y varias decenas más de reclusos. Todos de camino a los campos de prisioneros de Angland, de los que solo ella regresaría. Pero dudaba que ese recuerdo provocara el mismo deleite a Filio, cuyos ojos brillaban revisitando viejas glorias. La gente pocas veces era feliz con toda la verdad.

			—El público vitoreando, el raspar del acero, el círculo extendido ante los edificios más majestuosos del Agriont. ¡Fue el día más glorioso de mi vida! —Era un hombre que admiraba la pompa y la estructura de la Unión. Un hombre que apreciaba la precisión y la disciplina. Por eso Vick se había puesto el uniforme de gala completo de inquisidora exenta, llevaba las botas lustradas hasta brillar como un espejo y tenía el pelo separado con regla y recogido sin piedad en un moño. Filio señaló las hojas centelleantes—. Entonces, ¿eres devota de la bella ciencia?

			—¿Y quién no? —Aunque en realidad no lo era.

			—Y supongo que has venido a recolectar votos.

			—Su majestad arde en deseos de que Westport permanezca en el lugar que le corresponde, dentro de la Unión.

			—¿Su majestad o su eminencia? —murmuró Filio, sin apartar la mirada de los espadachines que lanzaban y detenían estocadas—. ¿Y con quién más has hablado?

			—Vos sois el primero. —Era el cuarto, pero Vick sabía que debía tener cuidado con el orgullo de los hombres de poder moderado. Se hería con mucha más facilidad que el de los verdaderamente poderosos—. El superior Lorsen me habló muy bien de vos. Un regidor experto, respetado en ambos bandos. Alguien que podría ser una voz unificadora.

			—Me halagas, por supuesto, pero el superior exagera. Si la unidad fuese solo cuestión de una voz adecuada… quizá Westport no estaría tan desunida.

			—Tal vez podamos ayudar a que vuestra ciudad se reconcilie. Sé que creéis en la Unión.

			—¡Y mucho! He creído en ella toda la vida. Mi abuelo estuvo entre quienes nos incorporaron a ella. —La sonrisa de Filio se desvaneció—. Pero hay dificultades. El rey Jezal era un valor seguro, pero el rey Orso es joven… —Filio se crispó al ver que su sobrino hacía una vistosa floritura con sus aceros—. Y tiene reputación de padecer en exceso todos los defectos de los jóvenes. La chapuza que hicisteis en las guerras contra Estiria no ayudó en nada. ¡Y además tenemos a Solumeo Shudra! —Filio hizo chasquear la lengua—. ¿Lo has oído hablar?

			—Solo un poco.

			—Qué convincente. Qué cautivador. Qué… ¿Cuál es la palabra? Carismático. Apreciado como solo los políticos apartados del poder, y por tanto de la decepción, pueden estarlo jamás. Ha persuadido a mucha gente que ahora ve las cosas como él. El bando de la Unión no tiene a nadie de su calibre. Son todos más bien insulsos. Pero claro, siempre es difícil argumentar con pasión en pro de lo que ya se tiene, ¿verdad? Qué aburrido. Mientras que la deliciosa alternativa… ¡es un ramillete de promesas! ¡Un saco de sueños! Un glorioso barco de fantasías que todavía no ha sufrido ningún encontronazo haciendo cosas en la realidad.

			—Entonces, ¿su majestad puede contar con que votaréis con responsabilidad?

			—Ojalá pudiera darte un «sí» inflexible para la Unión. Pero me temo que de momento… —Filio arrugó la cara con desagrado—. Solo puedo llegar al tradicional «quizá» estirio. Aquí en Westport, en la Encrucijada del Mundo, suspendidos entre los gurkos, los estirios y la Unión, nos hemos visto obligados a hacer de la flexibilidad un arte. No he durado todo este tiempo en la política de la ciudad por ceñirme demasiado a un solo sistema de principios.

			—Los principios son como la ropa —dijo Vick, alisándose la casaca—. Hay que cambiarlos según el público.

			—Muy bien expresado. A su debido tiempo, quizá podamos negociar mi precio por vestir unos colores u otros. Pero sería una necedad alinearme tan temprano con un bando. ¡Podría terminar en el perdedor!

			Vick supuso que comprendía la actitud de aquel hombre. Si algo había aprendido en los campos, a fin de cuentas, era que había que estar con los ganadores.

			—En ese caso, hablaremos más adelante. Cuando el futuro vaya cobrando forma.

			Vick se levantó, haciendo caso omiso a una repentina punzada en la cadera mala, hizo entrechocar los tacones y dedicó a Filio una envarada inclinación.

			Filio pareció bastante satisfecho al verla. Pero no lo suficiente como para prometerle su voto.

			—Eso espero. Pero no nos hagamos perder el tiempo mutuamente hasta estar seguros de la aritmética. ¡Eh! —Se levantó de golpe cuando el talón de su sobrino rozó el borde del círculo—. ¡Vigila el pie de atrás, idiota! ¡Precisión!

			Un raro vientecillo acarició los jardines públicos de Westport, transportando el olor a resina, flores y especias del mercado que se celebraba al otro lado del muro. Hizo que un centenar de variedades de follaje aletearan, crujieran y susurraran. Levantó una nube de rocío de la fuente, en la que el brillante sol primaveral creó un efímero arcoíris. Y entonces una sombra cayó sobre Vick.

			—¿Puedo sentarme?

			Delante de ella había una mujer de anchos hombros, vestida con ropa suelta al estilo sureño. Piel oscura, rasgos marcados, pelusa entrecana rapada.

			—Lo siento, no hablo estirio —dijo Vick en común. Era medio mentira. Podía hacerse entender, pero quizá no captar todos los matices, y en negociaciones tan delicadas como aquellas no podía arriesgarse a cometer un error. Eso y que prefería que la subestimaran.

			La mujer suspiró.

			—Típico de las autoridades de la Unión, enviar a una negociadora que ni siquiera domina nuestro idioma.

			—Creía que esto era la Encrucijada del Mundo, donde se hablan todas las lenguas. Debes de ser Dayep Mozolia.

			—Y tú debes de ser Victarine dan Teufel.

			—Tal es mi desgracia.

			Vick había supuesto que las resonancias aristocráticas de su apellido, por mal que le encajara ahora, serían lo mejor para aquella reunión. Se decía que Mozolia era una obstinada mujer de negocios, así que Vick había elegido presentarse como una práctica dama aduense de viaje en el extranjero. Llevaba el pelo recogido en pulcras trenzas, bien enroscadas y sujetas. El botón de arriba desabrochado, para insinuar una relajada accesibilidad. Hacía tiempo que no se ponía falda, y no estaba más cómoda con ella que con su nombre. Pero lo cierto era que la comodidad era un lujo sin el que los espías se desempeñaban mejor.

			—¿Te gustan los jardines públicos? —preguntó Mozolia.

			—Son bonitos. Aunque estén un poco sedientos.

			—Fueron un regalo a la ciudad de la heredera sin hijos de una gran fortuna mercantil. —Mozolia se tomó un tiempo para aposentar su largo cuerpo en el banco—. Viajó por todo el Círculo del Mundo con el propósito de reunir un ejemplar de cada clase de árbol creada por Dios. —Señaló un abeto imponente con las ramas bajas desnudas del todo y solo unas pocas agujas secas en las de arriba—. Por desgracia, no todo florece en nuestro clima —añadió desviando la mirada hacia Sebo, marchito en sus ropajes de sirviente, su manchada cara perlada de sudor.

			Había sido mala idea llevarlo. Vick sabía que le iría mejor sola. Era una lección que había aprendido pronto en los campos, con todos sus parientes enterrados en la tierra helada. Su padre, tiritando, sus labios azulados, sus dedos acortados ya ennegrecidos. Su madre, preguntando siempre qué había hecho para merecer aquello, como si merecerlo o no tuviera algo que ver. Todo el sudor y el dolor que le había costado obtener aquella medicina para su hermana. Llegar con el frasquito aferrado solo para encontrarla rígida y fría bajo las andrajosas mantas, su hermano aún cogiéndola de la mano. Ya solo quedaban ellos dos. Vick y su hermano. Esos ojos grandes y tristes, como los de Sebo.

			Nunca hay que sostener a alguien incapaz de nadar por sí mismo. Al final, te arrastrarán con ellos al fondo.

			Mozolia suspiró y extendió un brazo sobre el respaldo del banco.

			—Pero supongo que no has cruzado el mar Circular para hablar de árboles.

			—No. Para hablar de la inminente votación.

			—Aquí la gente casi no habla de otra cosa. Es una decisión trascendental. Pero en ella no podemos participar ni tú ni yo. Las mujeres no podemos ser regidores, al fin y al cabo.

			Vick bufó.

			—Las mujeres no podremos sentarnos en la Asamblea, pero sí controlar a los hombres que lo hacen. Tienes un mínimo de cinco votos en el bolsillo.

			Mozolia levantó sus pesados hombros.

			—Seis. Puede que siete.

			—Me preguntaba si podría convencerte de ejercerlos en favor de la Unión.

			—Sería posible. Pero no fácil. Yo tenía una abuela de Yashtavit, otro de Sikkur, una tercera de Ospria y el cuarto del Viejo Imperio. Soy bien recibida, o quizá igual de mal recibida, en cinco templos distintos de la ciudad. A veces me olvido de a qué versión de Dios se supone que estoy rezando. En otras naciones me llamarían mestiza. Pero en esta ciudad mestiza soy lo normal. —Sonrió al amarillento césped, donde personas de toda forma y color paseaban, se sentaban, charlaban a la sombra de todos los extraños y maravillosos árboles creados por Dios—. Una comerciante textil no puede ser estrecha de miras. Mi negocio se extiende por todo el Círculo del Mundo. Sedas de Suljuk y linos gurkos, algodones imperiales y lanas del Norte.

			—Por no mencionar todos esos bonitos tejidos nuevos que producen los telares de la Unión.

			—Por no mencionarlos.

			—Sería una pena que una comerciante textil se quedara aislada del mayor mercado del mundo.

			—Por supuesto que sería frustrante, pero el comercio, como el agua, siempre acaba colándose por las grietas. Y formar parte de Estiria conllevaría sus propias oportunidades.

			—Tengo entendido que la Serpiente de Talins puede ser una señora dominante.

			Le llegó el turno a Mozolia de bufar.

			—Como varios generales de la Unión han descubierto por las malas. Pero cuando la gente está dispuesta a ser flexible, ella puede mostrarse razonable. ¡Mira cómo han prosperado los ciudadanos de Talins bajo su gobierno! Y me atrae bastante la idea de una mujer en el poder, ¿a ti no? Por dominante que sea. Las mujeres deberíamos hacer todo lo posible para colaborar.

			—¿No deberíamos hacer justo lo mismo que los hombres y dejar a un lado los sentimientos en pos del máximo beneficio?

			Mozolia se permitió una levísima sonrisa.

			—Vaya, qué cosas. Resulta que sí que hablabas estirio. Confío en que su eminencia haya enviado contigo una suma de dinero nada sentimental.

			—Algo mejor. —Vick desplegó la carta con un gesto y la sostuvo entre dos dedos. Al final de ella acechaba la firma del archilector Glokta como letal remate—. Derechos comerciales que una vez pertenecieron al Gremio de Merceros, controlados por la Inquisición de Su Majestad desde hace treinta años. Su eminencia está dispuesto a concederte una tajada bastante atractiva.

			Mozolia cogió la carta y la sopesó palabra por palabra. Vick no le metió prisa. Cerró los ojos, alzó la cara hacia el sol e inhaló el aire perfumado. Los momentos en los que podía quedarse sentada sin más eran muy infrecuentes.

			—Un soborno bien aseado. —Mozolia bajó la carta—. Con muy buen juicio.

			—Que yo sepa, aquí en Westport os gusta ser sinceros con vuestra corrupción.

			—Retiro todo lo dicho: hablas el idioma con mucha fluidez. —Mozolia balanceó su peso hacia delante y se levantó, sumiendo de nuevo a Vick en la sombra—. Consideraré tu oferta.

			—No tardes demasiado. Las mujeres deberíamos hacer todo lo posible para colaborar.

			Vick apartó los pesados cortinajes para escrutar la calle. El sol se estaba poniendo tras un día bastante infructuoso, un resplandor enlodado sobre el laberinto de tejados dispares, copas de árboles sedientas, chimeneas humeantes y las agujas de cien templos consagrados a una docena de versiones del todopoderoso. Vick se preguntó si creer en Dios ayudaría en algo. Si resultaría tranquilizador o terrorífico ver toda aquella mierda y tener la certeza de que formaba parte de algún plan grandioso.

			Se apretó el pulgar contra la cadera dolorida mientras veía las velas encendiéndose en algún santuario thondiense, las luces titilando en las ventanas, las oscilantes antorchas de los guías que llevaban a los extranjeros por toda Westport a sus mejores mesones, sus mejores fondas, sus mejores atracos en callejones. Un grave murmullo de voces pasó junto a la puerta, una risita coqueta tintineó pasillo abajo.

			Sebo contempló muy serio la habitación en la que estaban. Era la idea de algún idiota de cómo podría estar decorado un palacio, todo terciopelo y baños de oro descascarillados.

			—¿Qué clase de capullo concierta una reunión en un burdel?

			—Uno al que le gustan las putas y poner incómoda a la gente —respondió Vick.

			A Sanders Rosimiche, por lo que se decía, le encantaban ambas cosas. Era un bocazas fanfarrón, pero que había expresado su apoyo a la Unión en algunas ocasiones, y un voto era un voto. La gente siempre decía que había que plantar cara a los bravucones, pero Vick solía encontrar más productivo permitir que la bravuconearan. Por eso había hecho una desacostumbrada visita a una modista, con la esperanza de parecer tan femenina y complaciente como pudiera. Pelo suelto y peinado con aceite al estilo de Westport. Hasta se había puesto perfume, que los Hados la asistieran. A lo único que se había negado era a llevar tacones altos. En su sector laboral, nunca se sabía cuándo habría que correr para salvar la vida. O patear la cara de alguien.

			—Joder con este puto cacharro —gruñó, metiendo un dedo en el corsé e intentando en vano culebrear para estar más cómoda. Aunque estaba hecho a medida, le encajaba fatal. O quizá estaba hecho para encajarle a la mujer que la gente querría que fuese, no a la que era.

			Se preguntó qué habría dicho Sibalt si la hubiera visto vestida así. «Ojalá nos hubiéramos conocido antes —tal vez—. Esto podría haber sido distinto.» Y ella habría dicho: «No lo hicimos y no lo es». Y él habría puesto aquella sonrisa cansada que tenía y replicado: «Qué dura eres, Vick», y habría tenido razón. Vick se descubría echándolo de menos en los momentos más raros. Añorando su calidez, su peso en los brazos de ella, el peso de sus brazos en torno a ella. Echaba de menos tener a alguien a quien tocar.

			Pero Sibalt se había apuñalado su propio cuello cuando ella lo traicionó. Pensar en lo que podría haber hecho era una pérdida de tiempo.

			Dejó caer las cortinas, se volvió hacia el interior de la habitación y pilló a Sebo mirándola ceñudo, como si Vick fuese un acertijo al que no acababa de encontrar la solución.

			—¿Hace falta que me mires así? —le espetó.

			—Perdona. —Y se encogió como un cachorro al que hubieran dado un puntapié—. Es que pareces…

			—¿Absurda?

			—Distinta, supongo.

			—No olvides que debajo está la misma mujer. La que tiene a tu hermana de rehén.

			—Es difícil olvidar algo así, ¿no crees? —restalló él, con un atisbo de ira taciturna e inútil. Hasta en eso le recordaba a su hermano. Era la mirada que ponía al decirle que debían ayudar a los demás, cuando ella respondía que tenían que ayudarse a sí mismos. Esa rectitud herida—. ¿Para qué has venido aquí?

			—Ya sabes para qué. La Unión es débil. Enemigos por todas partes. Si no podemos conservar lo que ya tenemos…

			—Te estoy preguntando por qué te importa una mierda. Te enviaron a los campos de prisioneros, ¿no? Yo en tu lugar me reiría mientras la Unión se hunde en el puto mar. ¿Para qué has tenido que venir tú aquí?

			La boca de Vick se retorció para escupir la respuesta. Porque estaba en deuda con su eminencia. Porque el chantaje y la traición eran el único oficio en el que había destacado en la vida. Porque había que estar con los ganadores. Tenía media docena de respuestas preparadas. El problema era que ninguna de ellas era buena. En realidad podría haber hecho cualquier cosa. Huir a las Tierras Lejanas como bromeaba siempre con Sibalt. Pero en el momento en que su eminencia había dicho «Westport», Vick se había puesto a hacer el equipaje. Seguía allí de pie, con la boca entreabierta pero sin que saliera nada, cuando la puerta giró en sus goznes y Rosimiche entró con paso firme.

			El hombre no se había tomado tantas molestias como ella con su apariencia. Llevaba un batín descuidadamente abierto hasta la cintura y al parecer nada más, dejando a la vista una franja de barriga y pecho peludos.

			—Lamento haberte hecho esperar —soltó, aunque no sonaba a que lamentara nada.

			Vick se obligó a sonreír.

			—No hace falta que te disculpes. Sé que eres un hombre ocupado.

			—Tienes razón. Estaba ocupado follando.

			Le costó esfuerzo mantener la sonrisa.

			—Enhorabuena.

			—Me gustaría volver a ello, así que vayamos al grano. Westport se unirá a Estiria. Compartimos costa y cultura. No se puede discutir a la vez con la geografía y la historia. Sin ánimo de faltar al respeto. —Frase que la gente decía solo cuando tenía todo el ánimo posible.

			—A mí la falta de respeto no me molesta —dijo ella, con un levísimo filo en la voz—. Pero podría molestar al archilector.

			—Hubo una época en que los hombres se cagaban encima ante la mera mención del tullido. —Rosimiche le lanzó una sonrisa burlona mientras se servía una copa de vino—. Pero la Serpiente de Talins es ahora el poder en Estiria. Murcatto ha unificado Estiria mientras a la Unión se le abren las costuras. La nobleza y el gobierno andan a la greña. Y esos Rompedores…

			A Vick no le molestaba la falta de respeto. Pero ¿que se la restregara en la cara con su burdel y su batín, sabiendo para quién trabajaba? Eso era preocupante. Parecía convencido de que la facción estiria saldría triunfante. Intentaba ganarse su favor humillando a la representante de la Unión.

			—No se puede crecer mucho sin un poco de dolor —afirmó Vick—. La industria de la Unión es la envidia del mundo. Westport estaría disociándose del lugar que le corresponde en el futuro. Ya he hablado con varias personas de opinión…

			—¿Con esa zorra de Mozolia? ¡Ja! He oído que Shudra ya ha vuelto a comprarla para su bando. Mejores sobornos que los vuestros, diría yo. Es lo que tenéis las mujeres, que pensáis con los coños. Sobre cualquier cosa que no esté relacionada con el coño no deberíais poder opinar. Follar y bebés, nada más.

			—No olvides el sangrado mensual —dijo Vick—. Es un órgano más versátil de lo que creéis los hombres.

			Pocas veces se permitía el lujo de aborrecer a una persona, tan pocas como de que le gustara. Ambas cosas podían ser debilidades. Pero aquel hijo de puta estaba acabando con su paciencia.

			Rosimiche se encrespó, molesto al comprobar que su burda grosería no había desequilibrado a Vick. Se acercó pavoneándose, inflado de desprecio.

			—Dicen que Murcatto va a enviar a Casamir dan Shenkt a la ciudad.

			—Las sombras no me hacen saltar. Me reservo el pánico para cuando llegue.

			—Puede que ya haya llegado. —Se inclinó hacia ella hasta que Vick pudo ver las diminutas gotitas de sudor en el caballete de su nariz—. Dicen que no solo mata a sus objetivos, sino que se los come. —Mierda, Vick ya estaba lamentando el vestido. Empezaba a desear haberse puesto una coraza completa—. Me pregunto qué se comería primero. ¿Tu hígado, tal vez? —Lanzó una mirada maliciosa a Sebo—. ¿O quizá empezaría desmembrando a tu chico de los recados?

			Y de pronto, lo único en lo que pudo pensar Vick era en la expresión de su hermano, dolida y sorprendida, cuando los practicantes salieron de entre las sombras.

			Rosimiche dio un pequeño aullido de sorpresa cuando el puño de Vick se le empotró en la cara. Había llevado la nudillera escondida detrás de ella, pero ya la tenía en el puño. El hombre se aferró a las cortinas y trastabilló hacia atrás, su nariz rota sangrando. Vick le dio un puñetazo en un lado de la mandíbula y oyó un crujido repulsivo mientras él soltaba la copa y los salpicaba a ambos de vino. La nudillera volvió a alcanzarlo en la coronilla mientras caía, arrancando las cortinas tras él.

			Se quedó hecho un ovillo, balbuceando entre boqueadas, y Vick le puso la rodilla en el hombro y empezó a atizarle puñetazos en cada parte de su cuerpo a la que llegaba. Perdió la cuenta de los golpes.

			Alguien le agarró el brazo y casi la apartó a rastras. Sebo, intentando contenerla.

			—¡Vas a matarlo, joder!

			Vick se liberó de él, jadeando. Tenía el vestido manchado de vino. El brazo salpicado de sangre. El pelo revuelto en la cara y los dedos aceitosos cuando se lo apartó. No vestía con el estilo adecuado para dar una paliza a un hombre. Rosimiche gimoteó, todavía acurrucado.

			Sebo se lo quedó mirando con aquellos ojos grandes y tristes.

			—¿Se puede saber por qué lo has hecho?

			Vick ni siquiera lo había pensado. No había sopesado riesgos ni consecuencias. Ni se había planteado dónde golpearlo, o cómo asegurarse de que no pudiera devolverle los golpes. Si hubiera sido un hombre más duro, las cosas podrían haberse torcido mucho.

			—Antes de ningunear a su eminencia, maese Rosimiche, deberías tener en cuenta lo que debes. —Su voz había ganado aspereza. Cobradora de morosos en los bajos fondos, más que dama de ciudad. Tiró el papel que le había dado Glokta al suelo, junto a las rodillas del hombre—. Siete mil escamas y pico a la Banca Valint y Balk. Ellos no se toman su amistad con la Unión tan a la ligera como tú. —Movió el papel hacia él con una bota sin adornos y Rosimiche se encogió al rozarle la pierna desnuda—. Su eminencia lo ha organizado para que exijan la devolución del préstamo. Te quitarán tus casas. Te quitarán a tus putas. No tendrás que preocuparte por Shenkt, porque ellos te quitarán el hígado antes de terminar contigo. —Quizá a algunos bravucones sí que había que bravuconearlos, a fin de cuentas. Vick se agachó sobre él y siseó—: Votarás como nosotros queremos, ¿entendido? Vota como queremos o te aplastamos como a una garrapata.

			—Vodaré cobo quedéis —farfulló él, levantando una mano temblorosa sobre la cabeza. Tenía el meñique partido hacia un lado—. Vodaré cobo quedéis...

			Vick caminaba deprisa por la calle tenebrosa, con unos andares nada adecuados para su vestido manchado de vino. El dolor de su puño apretado se había reducido a una fría palpitación, pero el de su cadera agarrotada empeoraba a cada paso que daba. Viejas heridas. Toda una vida de ellas.

			Sebo se apresuró para alcanzarla.

			—Supongo que estaba pidiéndolo a gritos.

			Silencio.

			—Si hubieras esperado un rato más, igual le habría dado un puñetazo yo mismo.

			Silencio.

			—O sea, igual no se habría dado ni cuenta, pero el puñetazo se lo habría dado de todos modos.

			—Ha sido un error —refunfuñó Vick—. No puedes cambiar el hecho de que el mundo está lleno de mamones. Solo puedes cambiar tu forma de tratarlos.

			Sebo le dedicó una débil sonrisa.

			—Así que al final resulta que no estás tallada en madera.

			Vick hizo una mueca al mover los dedos irritados.

			—Ya te digo yo que mi mano no lo está.

			—Podría ser peor. Ahora la gente de aquí sabrá lo que yo no he dudado nunca. —Su sonrisa ganó fuerza—. Que no eres una mujer a la que convenga tocar las narices.

			Vick mantuvo la expresión rígida. La gente a la que sonreía nunca terminaba bien.

			—La verdad es que no estamos progresando. Faltan dos semanas y hemos perdido más votos de los que hemos ganado. Al cabrón de Solumeo Shudra se le dan demasiado bien estas cosas. —Se frotó distraída los nudillos magullados—. Hay que retirarlo del tablero.

			—Sí, pero… —Sebo se acercó para susurrar—. Si lo matas, todos se volverán en nuestra contra. Es lo que dijo Lorsen.

			—Cueste lo que cueste —dijo Vick—. Es lo que me encargó su eminencia.

			Sebo puso de nuevo aquella expresión preocupada.

			—Es fácil decirlo para quien no tendrá que pagar.

		

	
		
			
Hay cosas que nunca sanan

			—Voy a aplastarte como a una pulga —rugió Leo, lanzando una estocada y obligando a Jurand a bloquear.

			Solo el tintineo de las hojas ya hacía que se sintiera mejor. Por los muertos, cómo había echado de menos el tacto de una espada en la mano.

			—¿Igual que aplastaste a Stour Ocaso? —Jurand le devolvió la estocada y el acero volvió a raspar.

			—Exacto.

			Leo se abalanzó hacia su adversario, casi se le escapó un grito con la horrible y familiar punzada en el muslo herido y tuvo que controlarse y hacerlo pasar por una finta, aunque la decepción fue casi más intensa que el dolor.

			Jurand avanzó sonriendo de oreja a oreja.

			—¿Así que sangrarás hasta quedar medio muerto, dejarás claro que luchas peor y solo ganarás porque yo soy un necio arrogante?

			Antaup, Glaward y Jin soltaron risitas, por supuesto. Leo no. Cuanto más tiempo pasaba, menos le gustaba la forma en que sus amigos contaban la historia. Prefería el relato más adulador que había leído hacía poco en un panfleto impreso, donde el inigualable Joven León había derrotado con todas las de la ley a Stour Ocaso, había hecho un par de chistes y lo había obligado a morder el polvo delante de su tío, todo ello por el honor de una hermosa hechicera. Esa versión no mencionaba que no había podido volver a andar bien desde entonces.

			Después de la lucha real, los combates de entrenamiento siempre habían sido lo que más le gustaba a Leo en el mundo. Trató de encontrar la sonrisa ansiosa que solía lucir durante ellos. La de un gato que juega con un ratón. Quizá no fuese tan bueno con la espada como Stour Ocaso, pero siempre había sido bastante mejor que Jurand. Y pretendía demostrarlo, por mucho que le doliera.

			—¡Ja!

			Zarandeó la hoja de Jurand a un lado y luego al otro con un par de feroces tajos. ¡Eso ya estaba mejor! Preparó una acometida que dolería incluso con una hoja roma, y entonces ahogó un grito al cargar peso en su pierna mala y notar que flaqueaba hasta casi ceder.

			A Jurand le resultó vergonzosamente fácil soslayar su débil ataque y darle un tajo en el costado desprotegido. Leo se retorció para detener el golpe, desequilibrado por completo, y chilló como una niña cuando un dolor atroz le recorrió el muslo. Entonces le falló la rodilla y cayó despatarrado en la estera de junco, agarrándose la pierna.

			—¡Me cago en la puta! ¿Estás bien?

			—¡No! —ladró Leo, apartando el brazo de Jurand de un manotazo—. ¡Tengo la pierna peor que nunca, joder! —Estaba harto del dolor. Estaba harto de la comprensión. Estaba harto de estar enfadado. Estaba harto de pedir perdón por estar enfadado. Entonces vio el rostro dolido de Jurand y procuró recobrar el control—. Perdón. Es que siempre pensé que podría reírme del dolor. Pero lo tengo a todas horas. Me despierto con él. Me voy a dormir con él. Solo cruzar una sala me cuesta horrores. Olvidarme algo en el piso de arriba es una puta catástrofe.

			—Déjame ayudarte. —Glaward extendió los brazos hacia él como un padre hacia un bebé llorando.

			—¡Quítame las zarpas de encima! —gritó Leo—. ¡No soy un puto tullido!

			Jin y Antaup cruzaron una mirada inquieta. Nada decía «estoy tullido» como la furiosa insistencia en negarlo, al fin y al cabo.

			Leo cogió la enorme mano de Glaward antes de que la apartara y se levantó dando saltitos sobre la pierna buena. Se quedó quieto un momento, respirando hondo, y luego apretó los dientes y aceptó lo inevitable.

			—Tráeme el bastón —dijo a Jurand con brusquedad.

			—¿Sabes cómo te sentirías mejor? —Glaward dio a Leo un apretón en los hombros que lo hizo sentir considerablemente peor—. Volviendo a la silla de montar.

			—Ese es tu lugar. —Antaup sacudió un puño—. ¡Liderando a los hombres!

			—Hace falta una batalla a la que liderarlos —rezongó Leo—. ¿O queréis que los lidere dando vueltas y vueltas a la residencia del lord gobernador?

			—Siempre hay pelea en Starikland —dijo Glaward—. He oído que ya hace tiempo que los rebeldes están haciéndoselo pasar fatal al lord gobernador Skald. Seguro que agradecería una ayudita.

			—Y la gente odia a los estirios más que nunca —afirmó Antaup—. Dicen que Westport es un polvorín. Una chispa y… ¡puf! —Sonrió mientras gesticulaba imitando una explosión—. Y las mujeres de por allí… —Su sonrisa se ensanchó mientras imitaba otra más grande.

			Jin Aguablanca se afanaba en cepillarse la barba cada vez más tupida.

			—No es que me apetezca mucho pelear contra la Serpiente de Talins. Derrotó al rey Jezal tres veces y la muy zorra es más fuerte que nunca.

			—El mismo Stolicus ya casi se bastó para derrotar al rey Jezal —replicó Leo. Pero Jin tenía razón. La historia de cargas temerarias en Estiria no era nada halagüeña.

			Glaward sacó el labio inferior.

			—Si buscas un enemigo débil, dicen que los gurkos te lo ponen todo en bandeja. El imperio está partido en pedacitos. No hay Profeta. Sacerdotes, príncipes, caudillos y gobernadores luchan unos contra otros por el dominio.

			—Como el Norte en los viejos y malos tiempos —dijo Jin.

			Todas las emocionantes historias que contaba el Sabueso habían sucedido en el Norte en los viejos y malos tiempos. Era cuando se habían forjado nombres como el de Bethod, o el de Dow el Negro, o el de Nueve el Sanguinario. Nombres que hacían hervir la sangre.

			—¿Ah, sí? —murmuró Leo, apretando los puños.

			Las cejas de Antaup estaban muy altas.

			—La Unión tiene toda la legitimidad del mundo sobre Dagoska.

			Leo alzó las suyas a la misma altura.

			—La ciudad debería ser nuestra.

			Los otros cuatro se miraron unos a otros, en precario equilibrio entre la broma y la seriedad.

			—No puede negarse que ahí abajo hace buen tiempo. —Jin dio una palmada en la cara de Leo con su enorme garra—. ¡Te volverá el color a esos mofletes!

			Leo apartó la mano del norteño, pero la idea había calado en él. Solo pensar en volver a la campaña ya hacía que le doliera menos la pierna. ¿Reconquistar Dagoska para la Unión? ¡No podía ni imaginarse los panfletos que imprimirían sobre esa historia! Tendrían que organizarle otro desfile triunfal, y con mejor recompensa que una espada chabacana en esa ocasión.

			—Jurand, ¿cómo crees que podríamos llevar soldados hasta allá abajo?

			Lo decepcionó un poco ver que su amigo más antiguo lo miraba horrorizado.

			—Dime que estás de broma.

			—¿Qué?

			Jurand clavó la mirada en los demás y ellos, como colegiales traviesos pillados por el director, fueron poniendo cara de avergonzada sumisión uno tras otro.

			—¿Ni siquiera está curado del último duelo a muerte y ya estáis desviviéndoos para convencerlo de que se meta en otro?

			—Suenas como mi condenada madre —restalló Leo.

			—Alguien tiene que hacerlo. Ya era bastante malo cuando solo eras el Joven León. ¡Ahora eres el lord gobernador de Angland! Tienes una provincia llena de gente que cuenta contigo. ¡No puedes lanzarte a la carga hacia la primera pelea que encuentres solo porque te aburres, cojones!

			Leo se quedó un momento más enseñando los dientes, dispuesto a luchar. Entonces se deshinchó. No podía seguir enfadado con Jurand más de una respiración o dos.

			—Tienes razón, cabronazo.

			—Siempre tiene razón —dijo Glaward con tristeza.

			—Es el listo del grupo —dijo Antaup, echándose hacia atrás su oscuro mechón.

			—La cordura prevalece. —Jurand puso el bastón en la mano de Leo y se marchó meneando la cabeza a los lados.

			—Pero es una pena —murmuró Jin.

			—Sí —dijo Leo—. Una pena.

			—Hemos recibido carta de Su Majestad y…

			—De su Consejo Cerrado, querréis decir —refunfuñó lord Mustred.

			—O del Viejo Palos y sus compinches —refunfuñó lord Clensher. Eran todo un par de viejos refunfuñadores, aquellos dos. Podrían haber ganado campeonatos de refunfuñar. Que venía a ser a lo que se reducían aquellas reuniones.

			La madre de Leo carraspeó.

			—Nos piden que recaudemos cien mil marcos adicionales en impuestos para…

			—¿Otra vez? —La voz de Leo salió chillona por la desazón, mientras los nobles negaban con sus cabezas canosas en torno a la mesa. Los que no estaban calvos del todo, por lo menos. Esos negaron con sus cabezas calvas.

			—Dicen que, al haber paz en el Norte, los ingresos deberían aumentar, y que Angland no necesitará un ejército tan grande porque…

			—¡Si hay paz es porque tenemos un ejército! —Leo intentó levantarse de un salto, hizo una mueca al notar una punzada en la pierna y tuvo que dejarse caer de nuevo, haciendo rechinar los dientes, tensando los puños, tensándolo todo—. ¿Y qué hay del coste de la guerra? ¿Eso pretenden pagarlo, por lo menos?

			La madre de Leo carraspeó otra vez.

			—Eso… no lo mencionan.

			—¿Somos súbditos del rey o su puto ganado? —atronó Mustred—. ¡Esto es inaceptable!

			—¡Escandaloso! —exclamó Clensher.

			—¡Indignante!

			—¿Qué mierda es esta? —Leo dio un puñetazo en la mesa que hizo saltar los papeles y a casi todos los ancianos—. ¡Qué puta arrogancia tienen esos cabrones! ¡En la guerra no enviaban más que buenos deseos y en la paz no envían más que exigencias! ¡Seguro que pedirían mis pelotas en un saquito si creyeran que iban a sacarles un buen precio!

			—Señores. —La madre de Leo se volvió sonriente hacia la sala—. ¿Podríais dejarnos a solas un momento?

			Con voces cansadas y piernas cansadas, los ancianos lores de Angland fueron yendo hacia la puerta. No podrían haber tenido un aspecto más cansado que como se sentía Leo. Como lord gobernador, estaba enterrado en responsabilidades. Si no pasaba cuatro horas al día ante aquella mesa, lo ahogaría el papeleo. No tenía ni idea de cómo lo había hecho su madre. Una parte nada insignificante de él desearía que aún siguiera haciéndolo.

			—Os apoyamos, lord Brock. —El bigote de Mustred vibró de lealtad cuando se detuvo en la puerta.

			—Os apoyamos pase lo que pase. —Los carrillos de Clensher temblaron cuando asintió para mostrar su acuerdo—. ¡Malditos sean esos cabrones del Consejo Cerrado!

			Y tiró de las puertas para cerrarlas.

			La oscura sala quedó un momento en silencio mientras Leo sofocaba su ira y hacía acopio de coraje para mirar a su madre. Para ver aquella cara un poco decepcionada, un poco exasperada, un poco resignada que llevaba perfeccionando desde que Leo recordaba.

			—¿Otro puto sermón?

			—Solo una súplica, Leo. —Su madre le cogió la mano y la apretó entre las suyas—. Comparto tu enfado, de verdad que sí, pero ahora eres lord gobernador. Tienes que ser paciente.

			—¿Cómo puedo serlo? —No soportaba seguir sentado ni un momento más. Liberó la mano, se levantó con esfuerzo, fue medio a saltitos hasta las estrechas ventanas y forcejeó con una hasta abrirla, desesperado por sentir el aire fresco en la cara. Contempló los tejados de Ostenhorm, brillantes por la lluvia y extendiéndose hacia el mar gris, mientras se frotaba la pierna dolorida—. ¿De verdad crees que estoy hecho para esto? ¿Para ocuparme de quejas de poca monta? Soy más feliz en la guerra que en la paz.

			—A tu padre le pasaba lo mismo. Pero ser lord gobernador consiste en gestionar la paz. El Consejo Cerrado sabe que Ocaso te respeta…

			—¡El Gran Lobo solo respeta la bota que le pisa el cuello! ¿Quieren que nos desarmemos? ¿Cómo pueden estar tan ciegos? ¡No ha pasado ni medio año desde que luchábamos por nuestras vidas, sin la menor ayuda de esa panda de hijos de puta!

			—Lo sé. Pero si te pones furioso cada vez que el Consejo Cerrado hace algo irritante, te pasarás furioso todo el día. La ira infrecuente puede ser inspiradora. La ira frecuente se vuelve despreciable.

			Leo respiró hondo. Se obligó a bajar los hombros. Por los muertos, últimamente estaba siempre enfadado.

			—Tienes razón. Sé que la tienes.

			El viento llegaba frío. Leo cerró la ventana, se agarró el muslo y dio unos pasos renqueantes de vuelta a su silla, su prisión, para dejarse caer en ella.

			—Quizá deberías dejar de entrenar —dijo ella con voz suave—. Dejar que la pierna descanse y…

			—Ya dejé que descansara y me dolía más. Así que me puse a entrenar y empeoró. Así que la descansé otra vez y no sirvió de nada. ¡Nada sirve de nada, joder! ¡Estoy atrapado por esa puta pierna!

			—Cambiar de aires te vendría bien. Estamos invitados a la boda de lord Isher. Un viaje a Adua nos ofrecería muchas oportunidades.

			—¿De besarle el culo al rey?

			—De exponerle tus razones. Dijiste que es un hombre razonable.

			Leo arrugó la frente. Aborrecía cuando su madre decía cosas con sentido. Le ponía muy difícil discutir con ella sin decir cosas que no lo tuvieran. Jurand y ella lo tenían preso en una implacable maniobra de pinza del puto raciocinio.

			—Supongo que sí —gruñó.

			—Pues razona con él. Lábrate unas pocas amistades en el Consejo Abierto. Busca unos pocos aliados en el Cerrado. Utiliza sus rivalidades en beneficio propio. Puedes ser encantador, Leo, cuando te lo propones. Encántalos.

			Leo no pudo contener una sonrisa.

			—¿No podrías equivocarte aunque sea una vez, madre?

			—Ya probé en un par de ocasiones. La verdad es que no era lo mío.

			—Por los muertos, qué peste —dijo Leo, contrayendo la cara de dolor y asco mientras los pegajosos vendajes se separaban de su muslo.

			—Es natural que haya un cierto hedor, excelencia. —El cirujano se subió los anteojos por la nariz con la muñeca. Habría cabido pensar que un hombre que necesitaba anteojos y el uso de las manos por lo menos buscaría unos que no se le resbalaran nariz abajo todo el tiempo, pero en eso, como en tantas otras cosas, parecía que Leo se iba a llevar una decepción—. Ha entrado un poco de corrupción en la herida.

			—¿Corrupción? ¿Cómo?

			—Algunas heridas se corrompen sin más.

			—Como todo lo puto demás —siseó Leo mientras el hombre apretaba la herida con los pulgares y hacía que derramara una densa lágrima amarilla. Parecía un ojo rojo, con los párpados apretados en tozudo rechazo a ver la verdad.

			—He visto a hombres recuperarse por completo de las heridas más terribles —musitó el cirujano, como si hablaran de una curiosidad científica y no de la vida de Leo—. Pero también he visto a hombres morir por el pinchazo de un espino.

			—Qué tranquilizador.

			—¿Hace cuanto os la infligieron?

			—¿Hará cinco meses? —refunfuñó Leo entre dientes apretados—. No, seis… ¡Ah!

			—¿Con una espada?

			—Fue el mismo día y con la misma espada que estas otras. —Leo se señaló la cicatriz de la cara, que ya era solo una línea pálida. La del costado. La del hombro—. Pero todas sanaron. Esta, en cambio… parece que empeora.

			—Tendremos que drenarla. Eso debería aliviaros el dolor.

			—Lo que haga falta —susurró Leo, secándose las lágrimas de la mejilla con el dorso del antebrazo.

			—¿Seguro que no queréis cáscaras para…?

			—¡No! —Leo recordaba a su padre hacia el final, delirando y babeando—. No. Necesito… estar lúcido.

			Pero ¿para qué? ¿Para poder ver cómo entrenaban sus amigos desde una silla? ¿Para mantener inacabables reuniones sobre impuestos? Debería tomar cáscaras para el dolor que le daba toda esa porquería.

			El cirujano le ofreció una tira de cuero para morder.

			—Quizá queráis mirar hacia otro lado, excelencia.

			—Creo que lo haré.

			El destello del acero solía embelesarlo. Ese día, el sol reluciendo en aquella hoja diminuta lo tenía a punto de desmayarse.

			¡Era el Joven León! ¡No había hombre más valiente! Cabalgar hacia una hilera de lanzas no había sido nada. Y sin embargo, la mera idea de mover la pierna, tocar la pierna, usar la pierna, lo hacía encogerse. Era lo primero que pensaba antes de hacer nada: ¿cuánto iba a dolerle? Lo normal sería que, cuanto más dolor se sufriera, más se acostumbrara uno a él, pero era al revés. Hora tras hora, día tras día, iba socavando su paciencia hasta hacerlo todo insoportable.

			Así que, en vez de sufrir en heroico silencio, tembló y gimió durante todo el proceso, sollozando con cada toque de la cuchilla. Incluso con cada premonición de un toque. Cuando el cirujano terminó, Leo se quitó de entre los dientes el tarugo de cuero, del que pendían hilillos de saliva.

			—Juraría que duele más ahora que cuando me hicieron la herida.

			—El dolor se amortigua con la emoción del combate. —El cirujano limpió el muslo de Leo con un paño y luego arrugó la nariz al olerlo—. Al final, lo crónico resulta mucho más difícil de soportar que lo agudo.

			Leo se reclinó, flácido como un trapo escurrido.

			—¿Cuándo sanará?

			—Quizá en semanas. Quizá en meses.

			—¿Meses? —Cerró la mano como para darse un puñetazo en la pierna, pero enseguida se lo pensó mejor.

			—Pero deberíais ser consciente… —El cirujano frunció el ceño mientras se secaba las manos—. De que hay cosas que nunca sanan.

			—¿Podría estar así para siempre?

			—Es una posibilidad.

			Leo giró la cara hacia la ventana. Observó los tejados grises y el mar gris a través de los pequeños y deformadores cristales salpicados de lluvia. ¿Iba a ser un tullido? ¿Como ese hijo de puta de Glokta, prisionero tras su escritorio, hurgando entre sus papeles como una larva entre la mugre?

			Las lágrimas le empañaron la visión. Deseó que Rikke estuviera con él. Ella lo habría convertido en un chiste, se habría burlado, lo habría hecho… sentir bien. Llevaba mucho tiempo sin sentirse bien.

			—Todo listo por ahora.

			El cirujano empezó a envolver el muslo de Leo con un vendaje limpio, ocultando aquel arrugado ojo rojo.

			Había soñado con liderar ejércitos y obtener grandes victorias, como en los relatos. Había soñado con luchar en el círculo y que se lo tuviera por un gran guerrero, como en las canciones. Había soñado con emerger de la sombra de su madre a la luz del renombre y ser vitoreado como lord gobernador de Angland. Había conseguido todo eso.

			Y mira dónde lo había llevado.

			Era el problema que tenían las canciones. Solían terminar antes de que todo se fuese a la mierda.

		

	
		
			
Con el viento

			Contratiempo observaba ceñudo los armazones calcinados de chozas y casas. Unos pocos tiros de chimenea aún en pie, unas pocas vigas quemadas apuntando al rosado cielo matutino. Carraspeó, movió el resultado por la boca como si degustara cerveza y lo escupió. Contratiempo siempre disfrutaba de una buena flema. Quizá fuesen su pasatiempo favorito. Después de matar a gente.

			—Se parece al pueblo del que vengo —dijo.

			—Ya, bueno —respondió Trébol—. Todos los pueblos tienen la misma pinta cuando están quemados.

			—Lo dices como si hubieras visto unos cuantos.

			—Hubo una época, cuando las guerras… —Trébol pensó en ello y dio un triste gruñido—. Antes de que nacierais todos, diría yo. Por aquel entonces, ver pueblos quemados era más normal en el Norte que verlos sin quemar. Esperaba que hubiéramos dejado atrás esos tiempos, pero en fin. Muchas veces desear algo parece la mejor forma de provocar lo contrario. —Se oyó una nueva arcada gorgoteante por detrás y Trébol se volvió para mirar—. ¿Cómo puede ser que aún te quede vómito?

			—Ya solo… —Zas se enderezó, secándose la boca—. Solo sale como una especie de moco.

			Y contempló el espectáculo por el rabillo del ojo, como si mirarlo de soslayo pudiera hacerlo más bonito.

			Se distinguía que antes habían sido personas. Una mano aquí, una cara allá… Pero sobre todo eran pedazos de carne, clavados en alto o colgando de árboles quemados en el centro del pueblo, donde la lluvia había diluido la ceniza formando un lodo negruzco. Había algo que daba vueltas y vueltas a un tronco, como una serpiente, y Trébol tuvo la desagradable intuición de que podían ser los intestinos de alguien. Una escena de pesadilla, sin la menor duda.

			—Putos cabezas planas —murmuró Zas, y se agachó para toser otro hilito de baba.

			—¿Jefe?

			—¡Por los muertos! —gritó Trébol, casi dando un salto por el susto. Sholla había salido de entre los arbustos, silenciosa como el remordimiento, y se había acuclillado a menos de un paso de él, con un ojo grande y blanco en su cara tiznada y el otro un mero brillo tras el pelo enredado—. ¡Acéchalos a ellos, chica, no a mí! ¡Casi me cago encima!

			Temía haberlo hecho, solo una manchita.

			—Lo siento.

			La chica no ponía cara lamentarlo en absoluto. Nunca ponía mucha cara de nada. De verdad tenía la cara como un palo, aquella chica.

			—Tendría que ponerte un cascabel —musitó Trébol, agachándose e intentando calmar su corazón acelerado—. ¿Qué pasa?

			—Los cabezas planas dejaron un rastro. Se llevaron ovejas. Hay mechones de lana en los árboles. Huellas por todas partes. No habrían dejado más si llevaran un carro. Puedo rastrearlos sin problemas. ¿Quieres que los rastree? Los rastreo, ¿verdad? —Quizá la chica pasara tanto tiempo a solas, sin más compañía que los árboles, que luego juzgara mal la cantidad adecuada de palabras. Decía o bien muy pocas en breves ráfagas o bien demasiadas en una ventolera—. ¿Quieres seguirlos, jefe?

			A Trébol seguía sin gustarle demasiado que lo llamaran jefe. La flor más alta era la primera que solía cortarse, y nadie a quien él hubiera llamado jefe a lo largo de los años había sobrevivido para disfrutar de un retiro agradable.

			—Pues no tengo muchas ganas de seguirlos, la verdad. —Señaló con la mano las vísceras clavadas—. Añadir mis propias entrañas a una exhibición como esta no me apetece nada.

			Se hizo un silencio. El ojo visible de Sholla, y el brillo del que tenía oculto, se deslizaron hacia Contratiempo, que levantó sus enormes hombros. Pasaron a Zas, que gimió, se enderezó y volvió a limpiarse la boca. Pasaron a la exhibición, que seguía colgando de los árboles, claro. Y regresaron a Trébol.

			—Pero ¿los seguiremos, de todas formas?

			Trébol infló los carrillos. Llevaba inflándolos sin parar desde que Stour le asignara aquellos despojos y lo enviara a perseguir shankas. Pero cuando el jefe te encarga una tarea, hay que ponerse a ella, ¿verdad?, aunque ni se parezca a la que tú habrías escogido.

			—Sí —gruñó—. Lo haremos.

			—¿Jefe?

			—¿Eh?

			Zas estaba arrodillado entre la húmeda maleza, retorciendo nervioso la lanza en sus puños pálidos.

			—¿En qué piensas?

			Trébol se levantó, buscó un hueco entre las hojas para poder mirar el valle, protestó al estirar una pierna dolorida y luego la otra y volvió a agacharse.

			—El pasado. Decisiones tomadas. Cosas hechas.

			—Remordimientos, ¿eh? —Zas asintió con aire sabio, como si lo supiera todo sobre el arrepentimiento, aunque a Trébol lo sorprendería que hubiera visto dieciséis inviernos.

			—Podría ser un desfile de triunfos y éxitos, ¿no?

			—No tenía esa pinta.

			—Ya, bueno. —Trébol hizo una larga inhalación por la nariz—. Tienes que soplar con el viento. Dejar atrás el pasado. Mortificarte por tus errores no hace ningún bien a nadie.

			—¿De verdad lo crees?

			Trébol abrió la boca para responder y entonces se encogió de hombros.

			—Es la clase de mierda que digo siempre. Tú sigue dándome charla y ya verás como termino soltando lo de escoger tu momento.

			—Costumbres, ¿eh?

			—Soy como esa esposa que lleva años sirviendo el mismo estofado todas las noches, y lo odia más cada vez, pero no sabe cocinar otra cosa.

			Contratiempo, que estaba revisando su hacha, alzó la mirada y gruñó.

			—¿Quién querría casarse con esa zorra?

			Trébol volvió a inflar los carrillos.

			—En efecto, ¿quién?

			Fue entonces cuando Sholla llegó brincando hondonada arriba, saltando de piedra en piedra, en esa ocasión sin importarle nada el sigilo. Se arrojó a los arbustos y resbaló hasta detenerse en el sotobosque al lado de Trébol, resollando y con la cara brillante de sudor pero, por lo demás, poco molesta en apariencia por una persecución mortífera en el bosque.

			—¿Ya vienen? —preguntó Zas con la voz chillona de miedo.

			—Sí.

			—¿Todos? —preguntó Contratiempo con la voz rugiente de entusiasmo.

			—Casi todos.

			—¿Seguro? —preguntó Trébol.

			Ella le lanzó una mirada a través del pelo, que tenía unos trocitos de rama enredados.

			—Soy irresistible.

			—No lo dudo —dijo él, con el espectro de una sonrisa. Era el tipo de réplica que le habría dado Wonderful.

			Entonces Trébol los oyó y la sonrisa se le desdibujó a toda prisa. Primero aullidos, como una manada de lobos en la lejanía, que le erizaron los pelos de la nuca. Luego un estrépito de tañidos, como una horda de hombres con armadura a la carga, que le secó la boca. Luego un batiburrillo de resoplidos y berridos y ululatos, a medio camino entre una piara de jabalíes hambrientos y una bandada de gansos furiosos, que le dio picores en las palmas de las manos.

			—¡Preparaos! —susurró, y los hombres se removieron entre la maleza a su alrededor, aferrando sus armas—. Y como solía decir Rudd Tresárboles, ¡que mueran ellos y no nosotros ! —Dio un empujoncito a Sholla con el brocal de su escudo—. Tú atrás, ya.

			—Sé luchar —dijo ella. Trébol vio que había sacado una hachuela y un cuchillo de aspecto aterrador, con la hoja larga y fina—. Sé luchar mejor que el campeón de vomitonas aquí presente.

			Zas pareció un poco ofendido, pero también parecía un poco pálido.

			—Tengo a mucha gente que sabe luchar —dijo Trébol—, pero solo a una que sabe pillar por sorpresa a una ardilla. Ponte atrás.

			Captó un atisbo de movimiento en los árboles, luego otro y entonces brotaron de entre las ramas a campo abierto, en tropel hondonada arriba, encajonados entre escarpadas pendientes de piedra y derechos hacia Trébol. Tal y como él lo había planeado. Aunque el plan tampoco le pareció tan inteligente en esos momentos.

			Eran un amasijo vil, que gritaba y gorjeaba, que resbalaba y corría, cojeando sobre piernas de distintas longitudes, todos dientes y garras y furia demencial. Todos retorcidos y deformes, burlas de hombres, creados por unos unos niños manoseando arcilla sin gran habilidad escultórica.

			—Joder —gimoteó Zas.

			Trébol le cogió el hombro y apretó fuerte.

			—Aguanta.

			En momentos como ese todo el mundo pensaba en correr, al menos un poco, y bastaba con que lo hiciera uno para convencerlos a todos de que era la mejor idea. Antes de darte cuenta, podías olvidarte de celebrar una victoria porque te estaban dando caza por el bosque. Y las rodillas de Trébol empezaban a agarrotarse demasiado para hacer de cazador, no digamos ya de presa.

			—Aguanta —susurró otra vez mientras los shankas se acercaban a la carrera y el sol destellaba en los bordes serrados de sus bastas armas y en las placas y remaches que se habían clavado en sus abultados cuerpos.

			—Aguanta —vocalizó, observando, esperando, tanteando el momento. Ya les veía las caras, si es que podían llamarse así. Uno de la primera fila llevaba un ensangrentado tocado de mujer, otro blandía una herrumbrosa espada de hombre, un tercero llevaba un cráneo de caballo sobre su propia cara y un cuarto un yelmo hecho de cucharas dobladas al fuego, o quizá las tuviera clavadas a la cabeza, porque la rugosa carne estaba hinchada alrededor de las tiras de metal.

			Aferra el momento, antes de que se te escurra entre los dedos.

			—¡Lanzas! —rugió Trébol, y se alzaron hombres de la maleza que apuntaron largas lanzas barranco abajo para que los cabezas planas no tuvieran hacia donde correr.

			Los seres frenaron y arañaron el suelo y resbalaron por él, sorprendidos por aquel matorral de brillantes filos. Uno no pudo detenerse y cayó trastabillando contra las lanzas, se clavó una punta en toda la garganta y se quedó allí, escupiendo sangre oscura, intentando volverse y pareciendo un poco sorprendido de no poder hacerlo.

			A Trébol casi le dio lástima. Pero tener lástima siempre es una pérdida de tiempo, y mucho más en una batalla.

			—¡Flechas! —rugió, y asomaron hombres de las rocas a ambos lados de la hondonada.

			Los arcos cantaron y las varas cayeron entre los shankas, rebotaron, repiquetearon, se clavaron en la carne. Trébol vio a un cabeza plana haciendo aspavientos, intentando llegar con un brazo retorcido a una flecha que tenía en el cuello. Los arqueros cargaron y tensaron y tiraron, tan fácil como disparar a ovejas en un redil. Subió una lanza volando en sentido opuesto, pero rebotó inofensiva en una roca.

			Los cabezas planas estaban conmocionados. Al parecer, los shankas y los hombres no tenían un comportamiento tan distinto cuando se encontraban atrapados en un barranco con flechas lloviéndoles encima. Uno trató de escalar por la roca, se llevó tres flechazos y cayó encima de otro. Un tercero cargó contra las lanzas y se quedó clavado por las tripas, se desgarró todo el costado y se arrancó una placa del hombro que dejó a la vista unos clavos sanguinolentos.

			Trébol vio a un cabeza plana arrastrando a otro que tenía una flecha clavada en el pecho, intentando llevarlo hacia atrás. Casi como podría hacerlo una persona. Una persona mejor que él, por lo menos. Hizo que se preguntara si los cabezas planas tenían sentimientos como la gente, además de una sangre y unos chillidos que se parecían mucho. Entonces un proyectil perforó la cabeza del que tiraba y cayó al suelo con el otro encima y ahí terminó la exhibición de sentimientos humanos. Por parte de ambos bandos.

			A Trébol le dio la impresión de que estaban a punto de derrumbarse.

			—¡Hachas! —bramó, y los lanceros se echaron a los lados con bastante orden. No muy distinto de como lo habían practicado, lo cual era toda una maravilla dadas las circunstancias.

			Los mejores luchadores que Stour había concedido a Trébol llegaron corriendo por el hueco, y la malla y los escudos y las buenas hachas se estrellaron contra los cabezas planas desde terreno elevado con un sonido como el del granizo en un tejado de estaño.

			Contratiempo estaba en primera línea, cómo no. Era un cabrón de los malos. Un cabrón de los locos. Combatía con esa ausencia total de preocupación por su propia seguridad que los hombres aprenden a abandonar deprisa o de la que mueren aún más deprisa. Era un guerrero de primera, pero nadie lo quería porque solía dejarse llevar y le traía bastante sin cuidado a quién daba con el revés del arma. O incluso con el derecho.

			Aun así, cuando te enviaban a luchar contra monstruos, convenía llevar a uno o dos también en tu bando. Por eso, y por la impresión de que nunca era más feliz que embistiendo hacia la Gran Niveladora, Contratiempo le recordaba a Trébol cómo era él veinte años antes, cuando aún lo llamaban Jonas el Escarpado y las desgracias no lo habían enseñado a andarse con pies de plomo. Precisamente estaba felicitándose por mantenerse bien lejos de la acción cuando un lancero soltó un chillido y cayó agarrándose el hombro, y un gigantesco cabeza plana salió rugiendo de la manada con un enorme garrote tachonado en los puños.

			Trébol nunca había visto a un shanka tan grande ni tan cubierto de hierro. Les gustaba remacharse en la piel tanto metal como pudieran hallar, pero es que aquel estaba cubierto por completo de placas martilleadas. Le salió una neblina de la boca al bramar y lanzó a un hombre dando tumbos hacia atrás con su garrote. Los demás retrocedieron a toda prisa y Trébol no se avergonzó de contarse entre ellos, con la mandíbula bien baja y el escudo bien alto.

			El gran shanka dio un paso adelante, alzó el garrote y entonces soltó un gañido y cayó tambaleándose sobre una rodilla. Sholla había llegado sigilosa por su espalda y, después de derribarlo, le puso el cuchillo entre dos placas de la cabeza y golpeó el pomo con la contera de su hachuela con la misma tranquilidad que si diera a un clavo con un martillo. Se oyó un «poc» hueco y el cuchillo se hundió hasta el puño en el cráneo del shanka y le hizo saltar un ojo de la cabeza envuelta en metal.

			—Joder —dijo Trébol mientras el cabeza plana caía a sus pies con el estruendo de un cofre lleno de cacerolas.

			—Te he dicho que sé pelear —dijo Sholla.

			Parecía que todo había acabado. Los últimos cabezas planas estaban huyendo. Trébol vio que derribaban a uno con un manantial de sangre, a otro que caía de un flechazo en la espalda y otro par corriendo barranco abajo incluso más deprisa de lo que habían llegado.

			—¡Que se vayan! —rugió Trébol a los arqueros—. Y que lleven el mensaje de vuelta. Si se quedan al norte de las montañas, no habrá pelea. Si vienen al sur, la Gran Niveladora los espera.

			Contratiempo los vio correr con los ojos muy abiertos y salvajes, saliva en la barba y sangre manchándole la cara. Nadie quería decirle que parara y, la verdad, a Trébol tampoco le apetecía demasiado. Pero era lo que tenía ser jefe. No podía echarse a un lado ante todo lo que viera y decir que era problema de otros.

			Así que Trébol fue hacia él con una palma levantada y la otra apenas acariciando la empuñadura del cuchillo que llevaba en la parte de atrás del cinturón. Nunca es mal momento para tener una mano en un cuchillo, al fin y al cabo.

			—Venga, tranquilo —dijo, como si intentara calmar a un perro agresivo—. Tranquilo.

			Contratiempo se lo quedó mirando concierta afabilidad, si acaso.

			—Estoy tranquilo, jefe —dijo, y se limpió sangre de los ojos—. Sangrando, eso sí.

			—Bueno, es que tu propia cara es muy mala elección de arma.

			Trébol apartó la mano del cuchillo y contempló los cadáveres hacheados, lanceados y flechados que atestaban la hondonada. Una pelea ganada, y ni siquiera había tenido que empuñar su arma.

			—Por los muertos —murmuró Zas. Había un cabeza plana ensartado al final de su lanza, que aún se sacudía.

			—Te has cargado a uno —dijo Contratiempo. Le puso la bota en el cuello y le abrió el cráneo.

			—Por los muertos —murmuró Zas otra vez, y entonces soltó la lanza y vomitó.

			—Algunas cosas nunca cambian —dijo Sholla, atareada intentando arrancar su daga de la cabeza del shanka enorme.

			—Ha salido todo como tú decías, jefe. —Contratiempo dio la vuelta a un cabeza plana con la bota y lo dejó mirando al cielo con ojos desorbitados.

			—No deberíais haber dudado de mí —repuso Trébol—. La primera arma que se lleva a cualquier pelea no es una lanza, ni una flecha, ni un hacha.

			Zas lo miró parpadeando.

			—¿Una espada?

			—La sorpresa —dijo Trébol—. La sorpresa vuelve a los valientes cobardes, a los fuertes débiles, a los sabios necios.

			—Qué feos son los muy cabrones, ¿eh? —comentó Sholla, tirando y tirando hasta que casi cayó de espaldas cuando la daga se soltó de repente.

			—La verdad es que siempre me veo en terreno pantanoso a la hora de criticar el aspecto de los demás. ¿Tú de niño no trabajabas para un carnicero, Contratiempo?

			—Sí.

			—Pues enseña a los demás a descuartizar a estos hijos de puta, anda.

			—¿Qué quieres hacer con ellos, salchichas?

			Algunos otros rieron. Se reirían de cualquier cosa, con la pelea terminada y la perspectiva probable de una buena recompensa.

			—El problema de las salchichas es que no sabes lo que llevan —dijo Trébol—. Y yo no quiero que nadie tenga ninguna duda. Haznos una exhibición como la que hicieron ellos con esa gente del pueblo. No hablaremos el mismo idioma que los shankas, pero las cabezas en árboles transmiten el mismo mensaje en todas las lenguas. Y mete unas pocas en ese saco para Stour, ya que estás.

			—Si quieres impresionar a una chica, llévale un ramo de flores. —Zas dio un triste suspiro—. Si quieres impresionar a un rey de los norteños, llévale un saco de cabezas.

			—Es una observación lamentable —respondió Trébol—, pero no por ello menos cierta.

			—A mí no me gustan mucho las flores —dijo Sholla.

			—¿No?

			—Nunca les he visto el sentido.

			—No tienen sentido. Ese es su sentido.

			Ella ladeó la cabeza, dando vueltas a aquello.

			Contratiempo miraba ceñudo los cadáveres de shankas, sopesando su hacha y preguntándose por dónde empezar.

			—Nunca me había tenido por un hombre que llena sacos de cabezas.

			—Nadie empieza en esa dirección —dijo Trébol, e infló los carrillos una vez más—. Pero cuando quieres darte cuenta, ahí es donde acabas.
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